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Vorbemerkung 

zur Biographie des Marques de Santillana. 



Im Altspanischen der nachfolgenden Biographie 
findet sich noch ganz gewöhnlich das anlautende 
lateinische f statt des späteren h, z.B. fijo, fermoso, 
facer; statt y (und 4i) steht 6 (lat. et) und y; die jetzt 
mit cua und cuo anlautenden Wörter und Silben 
werden nach lateinischer Weise mit qua und quo 
geschrieben: qualidad, quatro, propinquo; femer 
findet sich häufig x, wo jetzt j steht: exemplo, ezer- 
ddo, dexar; statt de ^1, de este etc. steht däl, deste. 
Von alten Verbalformen sind zunächst zu merken: 
tovo statt tuvo, hovo oder ovo statt hubo, aver statt 
baber, avia etc. statt habia, estobo für estuvo etc.; 
die Zeitwörter auf acer und ecer (lat. Inchoativformen) 
behalten das s in allen Formen bei: paresce, per- 
tenesda, fenesdö. In den Diphthongen, deren zweiter 
Vokal ein i ist, wird dieser Sdbstlauter gewöhnlidi 
mit y gegeben: alcayde, reyno, oygo, buytre. 
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Fernando dei Puigar 

wurde am Anfange des 15. Jahrhunderts entweder 
zu Toledo oder Madrid geboren. Er stand bei den 
katholischen Königen, deren Geheimschreiber und 
Chronist er war, in hohem Ansehen. In seinem 
Claroa Varonea de Castilla betitelten Werke gibt 
er Lebensbeschreibungen berühmter Staatsmänner 
und hervorragender Kirchenfürsten aus der Zeit 
Heinrichs IV; auch existieren ausser der Chronik 
über die Zeit Ferdinands und Isabellas von ihm noch 
82 Briefe an hervorragende Persönlichkeiten seiner 
Zeit. Er starb in bphem Alter, wahrscheinlich einige 
Jahre nach der Eroberung Granadas. 



D. Manuel Jo86 Quintana 

wurde den 11. April 1772 zu Madrid geboren. Er 
studierte auf der Universität Salamanca, wo Cien- 
fuegos und Melendez seine Mithörer waren, die 
Rechte ; später versah er in seiner Vaterstadt einige 
Zeit die Stelle eines Bechtsanwaltes. Bald jedoch 
wendete er sich den schönen Wissenschaften zu, 
und diese seine Neigung wurde von einem Kreise 
geistreicher Freunde gepflegt und gesteigert. Bei 
Gelegenheit der am Anfang des Jahrhunderts aus- 
gebrochenen Napoleonischen Kriege zeigte sich 



IV 

Quintana als warmen Yertheidiger der Freiheit 
seines Vaterlandes. Sein 1805 erschienener PeLayo 
sollte die Spanier durch ein aus der vaterländischen 
Geschichte genommenes Beispiel ermutigen die 
Heimat gegen die Fremden zu verteidigen. Um diese 
Zeit erschienen von ihm auch lyrische Gredichte, 
sowie Biographien berühmter Spanier (der Cid und 
der grosse Feldherr); 1808 veröffentlichte er 
seine Ode an das befreite Spanien. Aber für alle 
seine patriotischen Bemühungen wurde ihm schlech- 
ter Dank: nach der Bückkehr Ferdinands Vn. 
schmachtete er sechs Jahre in engster Haft auf der 
Festung Pampelona; 1820 wurde er frei und wieder 
in seine Ämter eingesetzt, aber nur, um sie bald 
neuerdings zu verlieren. Mit den schönen Wissen- 
schaften beschäftigt lebte er nun mehrere Jahre in 
Estremadura, wohin er sich zurückgezogen hatte; 
erst nach dem Tode des Königs erhielt er (1835) 
die Stelle als Direktor des öffenthchen Unterrichts 
zurück und behielt sie bis 1851. Von allen Guten 
seines Volkes hochgeachtet und geehrt starb er 
nach einem langen Leben voll Verfolgung und Buhm 
in Madrid den 11. März 1867. 



Del Marques de SantillanaO- 



^®on ifiigo Lopez de Mendoza, Marques^ de 
Santillana^) e Conde del Real*) de Manzanares ö 
Sefior de la casa de la Vega, fijo del Almirante 
Don Diego Furtado de Mendoza e nieto de Pero*) 
Gonzalez de Mendoza, Sefior de Alava, fue hombre 
de mediana estatura, bien proporcionado en la 
compostura de sus miembros, e fermoso en las 
faciones*) de su rostro , de linage noble castellano 
e muy antiguo. Era hombre agudo 6 discreto, 
e de tan gran corazon, que ni las grandes cosas 
le alteraban, ni en las pequenas le placia en- 
tender®). En la continencia de su persona e en 
el razonar') de su fabla mostraba®) ser hombre 
generoso e magnänimöl Fablaba muy bien, 6 
nunca le oian®) decir palabra que no fuese^^) 

1) über ,den in jeder Beziehung merkwürdigen Marques de 
Santillana (Inigo = Ignatius) vgl. Ticknor I, 19, pag. 291, 2) San- 
tillana (Santa Juliana) in Asturien (Asturias de Santillana das 
östliche Asturien). 3) Städtchen und Bezirk in Neukastilien, 
nördlich von Madrid 4) st. Pedro. 5) st. faccion Gesichtszug. 

6) Subjekt zu placia ; entender en alg. c. sich mit etwas abgeben. 

7) in seiner Haltung und Rede. 8) §46, 4. 9) § 41, 5. 10) § 50, 4. 
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de notar, quier^) para dotrina, quier para placer. 
Era cortes e honrador de todos los qua ä el 
venian, especialmente de los hombres de ciencia. 
Muertos^) el Almirante su padre e Dofia Leonor 
de la Vega su madre, e quedando*) bien pequefio 
de edad, le fueron ocupadas*) las Asturias de 
Santillana, 6 gran parte de los otros sus bienes: 
e como fue en edad que conoscio^) ser defrau- 
dado en su patrimonio, la necesidad que des- 
pierta el buen entendimiento, e el corazon grande 
que no dexa^) caer sus cosas, le ficieron poner 
tal diligencia, que veces ') por justicia, veces por 
las armas recobrö todos sus bienes. Fue muy 
templado en su comer e beb er, j en esto tenia 
una Singular continencia. Tovo en su vida dos 
notables exercicios, el uno en la disciplina militar, 
el otro en el estudio de la ciencia ; e ni las armas 
le ocupaban el estudio, ni el estudio le impedia 
el tiempo para platicar®) con los Caballeros y 
escuderos de su casa en la forma de las armas 
necesarias para defender, 6 quales avian de ser 
para ofender, e como se avia de ferir el enemigo, 
e en que manera avian de ser ordenadas las 
batallas 6 la disposicion de los reales '^), como se 
avian de combatir e defender las fortalezas, e las 
otras cosas que requiere el exercicio de la caballeria : 

1) sei es — oder (auch quier — ö): sei es zur Belehrung- 
oder zur Unterhaltung. 2) § 52, 3. 3) § 47, 1 u. 2. 4) weg- 
nehmen. 5) St. conociö, § 46, 7. 6) der Hochsinn lässt sein 
Eigenthum nicht verfallen, gibt es nicht auf, 7) das eine 
Mal — das andere Mal, teils — teils. 8) platlcar (hablar) 
en alg. c. sich über etwas unterhalten. 9) Feld-, Kriegs- 
lager. 



e en esta plätica se deleytaba por la grand*) 
habituacion que en ella tobo en su mocedad. E 
porque los suyos supiesen*) por experiencia lo 
que le oian decir por dotrina, mandaba continuar 
en SU casa justas, e ordenaba que se ficiesen otros 
exercicios de guerra, porque sus gentes estando 
habituadas en el uso de las armas, les fuesen 
menores los trabajos de la guerra. Era caballero 
esforzado, e ante de la facienda^) cuerdo e tem- 
plado, e puesto*) en ella era ardid^) e osado; 
e ni su osadia era sin tiento^), ni en su cordura 
se mezclo jamas punto de cobardia. Fue capitan 
principal') -en muchas batallas, que ovo con Chris- 
tianos e con Moros, donde fue vencedor 6 ven- 
cido: especialmente ovo una batalla contra los 
Aragoneses cerca de Araviana^), otra batalla cerca 
del rio de Torote, j estas dos batallas fueron 
muy feridas ^) e sangrientas ; porque peleando, e 
no fuyendo, murieron de ambas partes muchos 
hombres e caballos: en las qualeä porque ^^) este 
caballero se hallo en el campo con su gente, 
aunque los suyos vido^^) ser en nümero mucho 
menor que los contrarios; pero porque veyendo 

1) St. grande. 2) daimit die Seinigen praktisch erlernten, was 
sie in der Theorie ihn vortragen hörten. 3) Schlacht, Kampf. 
4) in demselben ^Kampf). 5) kühn, unerschrocken. 6) Vor- 
sicht, Umsicht. 7) er stand an der Spitze, hatte die oberste 
Leitung. 8) in der Provinz Soria (Altkast.) ; der Torote mündet 
In den Henares. 9) hitzig, blutig. 10) sc. batallas. Subjekt des 
etwas verwickelten, archaistisch aufgebauten Satzes ist caballero : 
en las cuales este caballero, halländose en el campo con su 
gente, aunque los suyos vi6 ser en nümero mucho menor, porque 
viendo al enemigo delante reputaba mayor mengua volver las 
espaldas sin pelear que morir 6 dejar el campo peleando, co - 
metiöse ä la fortuna. 11) st. viö. 



al enemigo delante reputaba mayor mengua volver 
las espaldas sin pelear que morir 6 dexar el campo 
peleando, cometiöse ä la fortuna de la batalla^ 
ö peleö con tanto vigor y esfuerzo, que como 
quier^) que fue ferido e vencido, pero su persona 
ganö honra e reputacion de valiente capitan. 
Conocidas por el Rey Don Juan las habilidades 
deste Caballero, le envio por capitan de la guerra 
contra los Moros, el quäl recibiö el cargo con 
alegre cara, e la^) tobo en la frontera gran tiempo. 
El quäl OYO con el Rey de Granada 6 con otros 
capitänes de aquel reyno muchas batallas e grandes 
recuentros*), do*) fue vencedor, 6 fizo muchas 
talas en la vega de Granada, e gano por fuerza 
de armas la villa de Huelma**), e puso los Moros 
en tal estrecho, que ganara^) otros lugares, e 
ficiera otras grandes hazaflas dignas de memoria, 
salvo ') quel Rey constrefiido por algunas necesi- 
dades que en aquel tiempo ocurrieron en su 
reyno, le envio mandar que cesase la guerra que 
facia, e les®) diese tregua. E como ovo esta co- 
mision, fizo la guerra tan cruda ä los Moros, que 
los puso so el yugo de servidumbre, e los apremio 
ä dar en parias^) cada aflo mayor cantidad de 
oro de la^^) que el Rey esperaba recebir, ni 

• 

1) obschon, ungeachtet. 2) sc. la guerra (er fahrte ihn lange 
Zeit). 3) St. reencuentros (Zusammenstoss). 4) st. adonde = en 
los cuales. 5) Gebirgsstädtchen, nördlich von Granada. 6) dass 
er gewonnen hätte. 7) nur dass der König ihm befahl ss wenn 
ihm d. K. nicht befohlen hätte (quel = que el). 8) sc. a los 
Moros. 9) einen Tribut geben, bezahlen. 10) das Altspanische 
hat bei Vergleichungen statt que, ähnlich wie das Italienische 
(den Genitiv mit) de, § 5, 4. 



ellos jamas pensaron dar. E allende*) del oro 
que dieron, les constriflo que soltasen todos los 
Christianos que estaban cativos^) en tierra de 
Moros, los quales este Marques redimio del ca- 
tiverio*) en que estaban, e los puso en libertad. 
Gobernaba asimismo con grand prudencia las 
gentes de armas de su capitania, e sabia^) ser 
con ellos sefior 6 compafiero: e ni era altivo en 
el sefior 10, ni raez^) en la compafiia; porque 
dentro de si tenia una humildad que le facia 
amigo de Dios, e fuera guardaba tal autoridad 
que le facia estimado entre los hombres. Daba 
liberalmente todo lo que ä el como ä capitan 
mayor ^) pertenescia de las presas que se tomaban, 
6 allende de aquello les repartia de lo suyo en 
los tiempos^) necesarios: e al que le regradescia®) 
las dädivas que daba solia decir: si deseamos^) 
bienes al que bien nos face, debemoslos dar al 
que bien nos desea. E guardando su continencia 
con graciosa liberalidad, las gentes de su capi- 
tania le amaban; e temiendo de le*®) enojar, no 
salian * *) de su orden en las batallas. Loan muchas 
de las historias Romanas el caso del Manlio 



1) abgesehen von dem Golde. 2) st. cauüvo Gefangener. 
3) St. cautiverio Gefangenschaft. 4) er verstand es ihnen 
gegenüber Herr und Waffengefährte zu sein. 5) gering, un- 
bedeutend, sich etwas vergebend. 6) Oberfeldherr. 7) Zeiten 
der Not. 8) st. agradecia, § 41, 4. 9) Sollte es vielleicht mit 
Umstellung der Worte heissen : si deseamos bienes al que bien 
nos desea, debömoslos dar al que bien nos face? 10) st. eno- 
jarle. 11) sie verliessen die ihnen angewiesene Stellung 
nicht. 



8 

Torquato Cönsul Romano, el qual^) como consti- 
tuyese que ninguno sin su licencia saliese^) de 
la hueste ä /pelear con los Latinos contrarios de 
Borna, 6 un caballero de la hueste contraria con- 
vidase ä la batalla singular de uno*) por uno " 
al fijo deste Consul, yituperando con palabras ä 
el e ä los de la hueste porque no osaban aceptar 
la batalla, no podiendo*) el mancebo sofrir la 
mengua que de su mengua resultaba ä los Romanos, 
peleö con aquel caballero, e le matö: e viniendo 
como vencedor ä se*) presentar con los despojos 
del vencido ante el Consul su padre, le fizo atar, 
^ contra voluntad de toda la hueste Romana le 
mandö degoUar, porque fuese exemplo ä otros 
que no osasen ir^) contra los mandamientos de 
SU capitan: como si no oviese otro remedio para^ 
tener la hueste bien mandada^) sino matar el 
<5apitan ä su fijo. Dura debiera^) ser, por cierto, 
e muy pertinaz la rebelion de los Romanos, pues 
tan cruel exemplo les era necesario para que 
fuesen obedientes ä su capitan: e por cierto yo 
no se que mayor venganza pudo aver el padre 
del Latino vencido de^) la que le diö el padre 
del Romano vencedor. Deste caso facen grand 
mencion Frontino y Mäximo ^ ®) y otros historiadores, 

1) eine (archaistisch) anakoluthe Perlode: el cual, como 
constituyese y convidase, y el mancebo, no pudiendo .... 
pelease y le matase, viniendo como vencedor, le hizo (sc. el 
padre) atar. 2) aus den Reihen des Heeres txeten. 3) Mann 
gegen Mann. 4) da der Jüngling die Schande nicht ertragen 
konnte, die aus der seinen (sc. Mangel an Mut) für die Römer 
sich ergab. 5) st. presentarse. 6) ir contra los mandamientos, 
den Befehlen zuwider handeln, sie übertreten. 7) willig, ge- 
horsam. 8) § 45, 6, A. 9) s. pag. 6. 10). 10) Valerius Maximus 
und Frontinus, lat. Schrntsteller aus dem 1. Jhrhdt. n. Chr. 



loando al padre de^) buen castigador, j al fijo 
de bnen vencedor; pero yo no se como se 
debe loar al padre de^) tan cruel castigo como 
el fijo se quexa, ni como loemos al fijo de tan 
grand transgresion como el padre le impone. 
Bien podemos decir que fizo este capitan crueldad 
digna de memoria ; pero no doctrina digna de 
exemplo'), ni mucho menos digna de loor: pues 
los mismos loadores dicen que fue*) triste por 
la muerte del fijo, e aborrescido de la juventud 
Eomana todo el tiempo de su vida; e no puedo 
entender como el triste aborrescido deba ser 
loado. No digo yo que las constitticiones de la 
caballeria no se deban^) guardar, por los incon- 
venientes generales que no se guardando^) pueden 
recrescer'); pero digo que deben ser afiadidas®), 
menguadas, interpretadas, e en alguna manera 
templadas por el principe, aviendo^) respecto al 
tiempo, al lugar, ä la persona, e ä las otras 
circunstancias e nuevos casos que acaescen, que 
son tantos e tales, que no pueden ser compre- 
hendidos en los renglones^^) de la ley. E porque 
«stas cosas fueron bien consideradas por este 
claro varon en las huestes que gobernö, con 
mayor loor, por cierto, e mejor exemplo de doc- 
trina se puede facer memoria del; pues sin 

1) als. 2) für. 3) würdig nachgeahmt zu werden. 4) sc. el 
capitan. 5) § 50, 4. 6) wenn sie (las constituclones) nicht be- 
achtet werden, § 47, 2. 7) st. recrecer entstehen. 8) sc. las cons- 
tituclones (dass sie erweitert, eingeschränkt, Interpretiert 
werden müssen). 9) mit Rücksicht auf. 10) Rahmen des Ge- 
setzes. 
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matar fijo, ni facer crueldad inhumana, mas con 
la autoridad de su persona, e no con el miedo 
de SU cuchillo goberno sus gentes, amado de 
7 todos, e no odioso ä ninguno. Conoscidas por el 
Rey Don Juan las ciaras virtudes deste Ca- 
ballero, e como era digno de dignidad, le diö^ 
titulo de Marques de Santillana, e le fizo Conde 
del Real de Manzanares, e le acrescento su casa 
e patrimonio. Otrosi confiaba del su persona e 
algunas veces la gobernacion de sus i'eynos: el 
quäl gobernaba con tanta prudencia, que los 
poetas decian por^) el, que en Corte era grand 
Febo, por su clara gobernacion, e en campo Anibal, 
por SU grand esfuerzo. Era muy zeloso de las 
cosas que*) ä varon pertenescia facer, e tan re- 
preensor*) de las flaquezas que veia en algunos 
hombres , que como viese Uorar ä un ' caballero 
en el infortunio que*) estaba, movido^) con al- 
guna ira le dixo: iO, quan digno de reprehen- 
sion es el caballero que por^) ningun grave in- 
fortunio que le venga derrama lägrimas, sino a 
los pies del confesor! 

Era hombre magnänimo, e esta su magnani- 
midad le era ornamento e compostura®) de todas 
las otras virtudes. Acaeciöle un dia quehabländole^) 
en SU facienda, e ofresciendole acrescentamiento 

1) im Jahre 1445. 2) in Betreff seiner, von ihm. 3) Objekt 
von facer. 4) st. reprehensor Tadler. 5) st. en que. 6) etwas 
zornig, erzürnt. 7) o wie tadelnswert ist der Ritter, der wegen 
irgend eines schweren Unglückes Thränen vergiesst, es sei denn 
zu den Füssen seines Beichtvaters. 8) Schmuck, Zierde. 9) als 
^ines Tages die Rede war von seinem Einkommen, (als Subjekt 
ist zu denken ein unbestimmtes jemand, man). 
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de sus rentas, como hombre poco atento en 
semejantes platicas respondio: Eso que decis 
no es mi lenguage^): hablad, dixo ei, esa cosa 
allä con hombres que mejor la entiendan. E solia 
decir ä los que procuraban^) los deleytes, que 
mucho mas deleytable debia ser el trabajo vir- 
tuose que la vida sin virtud, quanto^) quier que 
fuese deleytable. Tenia una tal piedad que quäl- 
quier*) atribulado 6 perseguido que venia ä 
el fallaba muy buena defensa e consolacion en 
SU casa, pospuesto*) quäl quier inconveniente que 
por le defender se le pudiese seguir. Consideraba 
asimismo los hombres e las coeas segun su rea- 
lidad, e no segun la opinion, y en esto tenia 
una virtud singular e casi divina; porque nunca 
le vieron facer^) acepcion de personas, ni miraba 
donde ni quien, sino como e quäl era cada una. 

Este Caballero ordenö en metros los proverbios 
que comienzan: Fijo mio mucho amado etc., 
en los quales se contienen quasi todos los 
preceptos de la Filosofia moral, que son nece- 
sarios para virtuosamente vivir. Tenia grand 
copia de libros, e däbase al estudio, especial- 
mente de Filosofia moral, e de cosas peregrinas 
e antiguas : e tenia siempre en su casa doctores 
e maestros ; con quienes platicaba ') en las sciencias 
e lecturas que estudiaba. Fizo asimismo otros 

1) was ihr da redet, das ist nicht meine Sprache. 2) trachten 
nach, suchen. 3) so sehr auch. 4) § 14, 2. 5) ohne dass er Rück> 
sieht nahm auf irgend einen Nachteil (eig. indem er nach- 
setzte). 6) auf die Person sehen. 7) s. pag. 4, 8. 
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tractados en metros y en prosa muy doctrinables^) 
para provocar ä virtudes, e refrenar vicios : y en 
estas cosas pasö el lo mas del tiempo^J de su 
retraimiento. Tenia grand fam^ e claro renombre 
en muchos reynos fuera de Espafia; pero repu- 
taba muy*) mucho mas la estimacion entre los 
sabios que la fama entre los muchos. E porque 
muchas vece». vemos responder la condicion*) 
de los hombres ä su complexion, 6 tener siniestras 
inclinaciones aquellos que no tienen buenas 
complexiones , podemos sin duda creer que este 
Caballero fue*) en grand cargo ä Dios por le 
aver compuesto 1» natura de tan igual complexion, 
que fue häbil para recebir todo uso de virtud, 
^ refrenar sin grand pena qualquier tentaeion de 
pecado. No quiero negar que no tubiese algunas 
tentaciones de las que esta nuestra carne suele 
dar ä nuestro espiritu, e que algunas veces fuese 
vencido, quier de ira, quier de luxuria, 6 que 
excediese faciendo^), ö faltase alguna vez no 
faciendo lo que era obligado: por que estando 
como estobo') envuelto en guerras e en otros 
grandes fechos que por el pasaron®), dificile fuera ^) 
entre tanta multitud de errores vi vir sin error. 
Pero si verdad es que las virtudes dan alegria 

1) belehrend. 2) -die meiste Zeit. 3) er schlug um vieles 
höher an die Achtung unter den Gelehrten als das Berühmt- 
sein bei der Menge. 4) oftmals sehen wir die Oemütsart d. M. 
Ihrer körperlichen Konstitution entsprechen. 5) ser en cargo 
ä alg. einem schulden, zu danken haben. 6) dass er über seine 
Verpflichtung hinausging oder manchmal sie nicht erfüllte. 
7) cf. Vorbemerkung. 8j die durch seine Hand gingen, von 
ihm ausgeführt wurden. 9) § 45, 6, A. 



J 
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e los vicios traen tristeza : como ^) sea verdad que 
este Caballero lo mas del tiempo estaba alegre, 
bien se puede juzgar que mucho mas fue acom- 
pafiado de virtudes que dan alegria, que sefio- 
reado de vicios que ponen tristeza. E como quiera 
que*) pasaron por el infortunios en batallas, 6 
ovo algunos pesares por muertes de iijos, e de 
algunos otros sus propinquos; pero sufrialos con 
aquella fuerza de animo 4^^ ^ otros doctrinaba 
que sufriesen. 

Fenescio sus dias en edad de sesenta e cinco 
afios con grand honra') e prosperidad: e si se 
puede decir .que los hombres alcanzan alguna 
felicidad*) despues de muertos segun la opinion 
de algunos, creemos sin dubda que este caballero 
la ovo ; porque dexo seis fijos varones, j el mayor 
que heredö su mayorazgo, le acrescento e subio 
en dignidad de Duque, e el segundo fijo fue 
Conde de Coruna, el quarto fue Cardenal*) de 
Espafia e Arzobispo de Toledo e Obispo de 
Sigüenza, e uno de los mayores perlados que en 
sus dias ovo en la Iglesia de Dios : e ä estos 
quatro, e ä los otros dos, que se llamaron Don 
Juan 6 Don Hurtado, dexo villas e lugares e 
rentas, de que fizo cinco casas de mayorazgos, 
aUende de su casa e mayorazgo prinzipal. 

• 

1) da es währ ist. 2) und natürlich hatte er auch Unglück 
in den Schlachten und manchen Schmerz durch den Tod von 
Kindern. 3) d. h. zur Zeit als er starb (25. März 1458) erfreute 
er sich hoher Ehre und grossen Wohlstandes. 4) alguna feli- 
cidad temporal ein zeitliches Glück nach dem Tode. 5) der 
grosse Kardinal Pedro Gonzalez de Mendoza (t 11- Januar 1495). 
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El Cid. 




)uando se fijan los ojos en los tiempos anti- 
guos de nuestra historia la vista no percibe mas 
que sombras, donde estän confandidos los per- 
sonajes, los caracteres j las costumbres. La mayor 
sagacidad, la mas diligente critica no pueden 
abrirse Camino por medio de las memorias rudas 
y discordes, de los privilegios controvertidos j 
de las tradiciones vagas que nos han dejado 
nuestros abuelos por testimonios de sus acciones. 
Si despues de una prolija indagacion se cree 
haber descubierto la verdad en este 6 aquel hecho, 
otras consideraciones j otras pruebas vienen. al 
instante a hacer incierto el descubrimiento ; y el 
resultado de un trabajo tan fastidioso no es en 
los escritores sino ^) una serie mas ö menos coordi- 
nada de conjeturas y probabilidades. 

En medio de semejante oscuridad se divisa un 
campeon, cuya fisonomia, ofuscada con los cuentos 
populäres y la contrariedad de los autores, no 
puede determinarse exactamente, pero cuyas pro- 
porciones colosales se distinguen por entre^) las 
nieblas que le rodean. Este es Eodrigo Diaz, 11a- 
mado comunemente el Cid Campeador, objeto 
de inagotable admiracion para el pueblo, y de 
eternas disputas entre los criticos, los cuales, 
desechando por fabulosas una parte de las hazafiLas 

1) no — sino nur. 2) § 35 , 12, b. 
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que de ^1 se cuentan, se ven precisados ä reconocer 
por ciertas^) otras igualmente extraordinarias. 

Muchas de las fäbulas, sin embargo, se hallan 
tan asidas^) ä la memoria del Cid^ que sin ellas 
la relacion de su vida parecerä ä muchos de- 
sabrida j desnuda de interes. La imaginacion. 
hallaba alli*) un alimento apacible, j veia sefia- 
lados todos los pasos de este personaje con cir- 
cunstancias maravillosas j singulares. Aquel 
desafio con el conde de Gormaz, los amores y 
j)ersecucion de su'*) hija, el dictado de Cid con 
que le saludan los reyes moros cautivos, su ex- 
pedicion bizarra ä sostener la independencia de 
Castilla contra las pretensiones orgullosas del 
emperador de Alemania: todo preparaba el änimo 
ä la admiracion de las hazaflas siguientes. Mas 
estos y otros cuentos, adoptados imprudente- 
mente por la historia, han sido confinados^) ä 
las novelas, a los romances y al teatro , donde 
se ha hecho de ellos un uso tan feliz ; y Eodrigo, 
por^) ser menos singular en su juventud, no se 
presenta menos admirable en el resto de su 
carrera. 

Nacio en Bürgos, häcia la mitad del siglo XI, 
de don Diego Lainez, caballero de aquella ciudad, 
que contaba entre sus ascendientes ä don Diego 
Porcelos, uno de sus') pobladores, y ä Lain 

1) für wahr, richtig anerkennen. 2) eng verknüpft mit der 
Erinnerung. 3) sc. en las fäbulas. 4) sc. del conde de 
Gormaz. 5) in das Reich (der Dichtung etc.) verweisen. 6) weil, 
wenn er in seiner Jugend weniger hervortritt, § 46, 10. 7) sc. 
de Bürgos. 
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Calvo, juez de Castilla. Eeinaba entonces en esta 
provincia Fernando I, que, reuniendo en su mano 
el dominio de Leon, Castilla j Galicia, fundö la 
preponderancia que despues gozo la nacion caste- 
Uana sobre las demas de la Peninsula. Este mo- 
narca tuvo cinco hijos, j ä todos quiso dejarlos 
heredadpsO en su muerte. 

Ni las desgracias sucedidas por igual division 
que hizo su padre, el rey de Navarra, don Sancho 
el Major, ni las representaciones de cuantos^) 
hombres cuerdos habia en su corte, pudieron 
moverle de su intento. El amor de padre lo 
vencio todo'); j por hacer reyes ä sus hijos 
labro la ruina de dos de ellos j sumiö al Estado 
en los horrores de una guerra civil. Cupo*) 
en la particion Castilla ä Sancho, Leon ä Alfonso, 
y Galicia a Garcia; las dos infantas ürraca y 
Elvira quedaron heredadas , esta con la ciudad 
y contornos de Tpro^), aquella con Zamora, y 
se dice que todos por mandado del padre juraron 
respetar esta division y ayudarse como hermanos : 
vana diligencia, jamas respetada por la ambicion, 
y nunca menos que entonces, porque don Sancho^ 
superior en fuerzas, en valor y en pericia ä sus 
hermanos, luego que muriö su padre revolviö^) 
el pensamiento ä despojarlos de su herencia y 

1) im Besitze eines Erbes. 2) § 44, 4; = de todos los hom- 
bres c. que habia (von hay) en su corte. 3) steht im Deutschen 
alles substantivisch ohne nachfolgenden Relativsatz, so wird 
dem todo noch lo beigefügt. 4) zufallen. 5) Städte in Alt- 
kastilien am Duero, westlich von Valladolid. 6) sich mit dem 
Gedanken befassen. 
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ä ser el ünico sucesor en el imperio del rey 
difunto. 

Era entonces muy jöven Eodrigo Diaz (1065), 
huerfano de padre; j don Sancho, por gratitud^) 
ä los servicios que Diego Lainez habia hecho al 
Estado, tenia a su hijo en su palacio j cuidaba 
de SU educacion. Esta educacion seria^) toda 
militar; j los progresos que hizo fueron tales, 
que en la guerra de Aragon y en la batalla de 
Grados, donde el rey ßamiro fue vencido y 
muerto , no hubo *) guerrero alguno que se aven- 
tajase ä Rodrigo. Por esto el rey, que para hon- 
rarle le habia armado^) poco äntes caballero, le 
hizo alferez de sus tropas, que en aquellos tiempos 
era el primer grado de la milicia, al modo que 
despues lo fue la dignidad de condestable. 

Desembarazado Sancho de las guerras extranas, 
volvio SU pensamiento ä la civil*), que tal puede 
Ilamarse la que hizo al instante ä sus hermanos. 
Los historiadores estän discordes sobre^) ä quien 
de ellos embistio primero ; mas la probabilidad 
estä por la opinion comun, que designa ä don 
Alfonso como la primera victima. Sus estados 
lindaban'') con los de Sancho, y no es creible 
que este quisiese atacar äntes al mas lejano. La 
1 lucha no podia durar mucho tiempo entre dos 
concurrentes tan desiguales. El rey de Castilla, 
ardiente , esforzado , feroz , con un poder mucho 

1) zum Danke für die Dienste. 2) § 51, 2. 3) von hay. 4) anna 
caballero zum Ritter schlagen. 5) sc. guerra. 6) § 35, A. 2 
^ 7) stossen, gränzen an. 

Fesenmair, span. Bibliothek 4. 2 
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mas grande , con una destreza militar superior 
ä la de todos los generales de su tiempo, debia 
arrollar / f acilmente al ^) de Leon , mucho mas 
debil, muy jöven todavia y falto de practica en 
las cosas de la guerra. Mas no por eso este 
principe se dejö arruinar sin estrago y peligro 
de sus contrarios. Vencido en las primeras ba- 
tallas, toma^J fuerzas de su situacion desesperada, 
Junta nuevo ej er cito, y vuelve ä encontrar ä su 
hermano ä vista de Carrion'). Su impetu fue 
tal que los castellanos, rotos y vencidos, abando- 
naron el campo de batalla y se encomendaron 
ä la fuga. Rodrigo en este desastre, lejos de 
perder el änimo, aconseja al Rey que, reuniendo 
las tropas dispersas, acometa aquella misma noche 
ä los vencedores: «Ellos, le dijo, se abandonarän 
al suefio con*) el regocijo de la victoria, y su 
confianza va ä destruirlos » . Hecho^) asi, los 
castellanos , puestos en örden por Rodrigo y el 
Rey, dan^) con el alba sobre sus contrarios, que 
descuidados y dormidos no aciertan') ä ofender 
ni a defenderse, y se dejan matar 6 aprisionar. 
Alfonso huyendo se refugia ä la iglesia de Carrion, 
donde cae en manos del vencedor, que le obliga 
ä renunciar®) el reino y ä salir desterrado ä Toledo, 
entonces poseida de los moros. 

1) sc. rey de Leon. 2) tomar (sacar) fuerzas de alg. c. Mut 
fassen, sich ermanuen wegen einer Sache 3) Stadt im JCönig- 
reich Leon, westl. von Burgos, nördl. von Palencia. 4) in der 
Freude. 5) § 52, 3. 6) dar sobre alg. über einen herfallen, ihn 
angreifen. 7) sie können weder angreifen noch sich ver- 
teidigen. 8) § 41, 6. 
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■ 

La guerra de Galicia fue mas pronta y menos 
disputada (1071), aunque con mas peligro de 
don Sancho. Sa hermano Garcia teuia enajenadas ^) 
de si las voluntades de sus vasallos. Cargados 
de contribuciones , atropellados por un favorito 
del Eey, ä quien habia abandonado toda la ad- 
ministracion, su^) paciencia Uegö al tärmino, y 
convertida en desacato^ ä los ojos mismos del 
znonarca hicieron pedazos al privado. Con esto, 
divididos en facciones y mal avenidos, no pudieron 
sostenerse contra los castellanos, que entraron 
pnjantes en Galicia. Huyö Garcia ä Portugal, 
y con los soldados que quisieron seguirle ö vinie- 
ron ä defenderle quiso probar Ventura junto ä 
Santaren'), y dio batalla ä su hermano. Pelearon 
el y SU gente como desesperados , y la fortuna 
al principio los favorecio : Don Sancho se viö en 
poder de sus enemigos; y Garcia, dejändole entre- 
gado ä unos Caballeros, volo ä seguir ä los fugi- 
tivos. Entre tanto el Cid con su hueste, aun 
entera, acomefciö ä la parte'*) donde estaba el 
rey de Castilla prisionero, y disipando la guardia 
que le custodiaba, se apoderö de el, y ponien- 
dose ä su***) frente, salio ä buscar ä don Garcia. 
Volvia este de su alcance cuando le anunciaron 
el vuelco que habian dado las cosas, y sin des- 
mayar por ello ^) acometiö ä los castellanos ; pero 

1) sich die Liebe der Unterthanen entfremden, § 20, 7. 
2) 80. de los vasallos. 3) Stadt in Portugal am Tajo, nördlich 
von Lissabon. 4) jene Abteilung, bei welcher. 5) sc. de su 
hueste. 6) deshalb, § 11, 3, A. 3. 

2* 
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ä pesar de su esfuerzo, viöse arrancar la victoria 
que ya tenia, y precisado ä entregarse prisionero 
al arbitrio de su rival, que le despojo del reino 
y libertad y le envio al castillo de Luna. 

Seria mejor quizä para el honor de la especie 
humana pasar en silencio estos escandalosos de- 
bates, hijos^) de una ambicion desenfrenada, que 
olyida enteramente los lazos mas sagrados de la 
alianza, de la compasion y la sangre. Sefior de 
Castilla , de Galicia y de Leon, Sancho II no se 
consideraba rey si no poseia tambien la corta 
porcion de sus debiles hermanas. Lanzö de Tora 
ä Elvira y puso sitio sobre Zamora. Aqui la 
suerte le tenia guardado el termino de su car- 
rera ; y el terror de tantos reyes se estrellö^) 
en una ciudad defendida por una flaca mujer. 
Cuando mas apretado tenia el sitio, Vellido Dolfos,. 
un soldado de Zamora, saliö de la plaza ä ma- 
nera*) de desertor, ganö la confianza del Rey, 
y sacändole*) un dia para ensefiarle una parte 
del muro que por ser mal defendida podia faci- 
litar la entrada en el pueblo, hallo modo de 
atravesarle con su mismo venablo, y huyö ä toda 
carrera de Zamora. Dicese que Rodrigo, viendo 
de lejos huir al asesino y sospecbando su ale- 
vosia,montö a caballo aceleradamente, y que por^) 
no llevar espuelas no pudo alcanzarle, de lo cual 
irritado maldijo ä todo caballero que cabalgase 
sin ellas. 

1) Kinder, Ausgeburten. 2) scheitern. 3) unter der Maske 
eines Überläufers. 4) wegziehen, weglocken. 5) § 35, 16, b. 
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Mas, dejando aparte todas las fäbulas que se 
cuentan de este sitio (1072), luego qiie fue muerto 
don Sancho los leoneses y gallegos se desbandaron, 
y los castellanos solos quedaron en el campo 
acompafiando el cadäver, que fue llevado ä sepultar 
€n el monasterio de Ofia ^). Entre tanto don 
Alonso, avisado de aquella gran novedad, partiö 
ä toda priesa de Toledo ä ocupar los estados del 
difunto. En Leon no hubo dificultad ninguna ; y 
en Galicia, aunque don Garcia pudo escaparse de 
SU jDrision y trato de volver ä reinar, fue arres- 
tado otra vez; y don Alonso, tan culpable^) con 
el como SU hermano, le condenö ä prision per- 
petua y ocupö su trono. Castilla presentaba mas 
obstäculos: irritados sus naturales de la muerte 
alevosa de su rey, no querian rendir vasallaje ä 
Alfonso mientras*) el por su parte no jurase 
que aquella infamia se habia cometida sin par- 
ticipacionsuya. Avinose*) elßey ähacer laprotesta- 
cion solemne de su inocencia ; mas ninguno de los 
grandes de Castilla osaba tomarle*) el juramento 
por miedo de ofenderle. Solo Eodrigo se aven- 
turo ä representar la lealtad y entereza de su 
nacion en la ceremonia, y esta se celebrö en 
Santa Gadea^) de Bürgos delante de toda la 
nobleza. 

Abierto ^) un misal, y puestas el Rey sus manos 
en el, Rodrigo le preguntö : «6 Jurais, rey Alfonso, 

1) Stadt in Altkastilien. 2) so tadelnswert ihm gegenüber wie 
sein Bruder. 3) ehe, bevor. 4) sich bequemen, herbeilassen. 
5) den Eid abnehmen. 6) d. h. en la iglesia de S. G. (Agatha). 
7) § 53, 3 (nachdem ein Messbuch aufgeschlagen worden war). 



que no tuvisteis parte en la maerte de don Saacho 
por mandato ni por conaejo? Si jorais en falso 
plega') ä Dios qne murais de la muerte que*) el 
mnriö, j que os mate un villano, y no Caballeros. 
Otorgö') Alfoiiso el juramento con otros vasalloa 
suyos, y repitiöse otra vez, mudändoaele*) en 
ambas el color al Bey, ya abochomado de la 
sospeoha, ya indignado del atrevirnietito. No falta") 
quien desecbe tambien esta incidencia como an& 
fäbula ; pero , ademaa de no ser may fuertes las 
razones que ae alegan para ello, cuadra tan bien 
con las costumbres pundonorosas de! tiempo, hace 
tanto honor a Bodrtgo, j da una razon tan plau- 
sible del rencor que toda sn vida le tuvo el Bey, 
que no he querido pasarla en silencio. 

AI principio no estnvo descubierto este odio, 
ni la potitica lo aconsejaba. Bodrigo, enlazado 
con la familia real por so mujer dofla Jimena 
Diaz , hija de un conde de Ästnrias , acompaßö 
al Hey en sus primeros viajes , fue nombrado 
campeon en varios pleitos que segun la juris- 
prudencia de entonces') habian de decidii'se por las 
armas, y foe enviado ä Sevilla y a Cordoba a cobrar 
las parias que sus') principes pagaban a Castilla, 

Hacianse entonces guerra el rey de Sevilla y el 
de Granada, ä quien auxiliaban algunos Caballeros 

1) S 32. 2) St. de que : den er fand. 3) Alfonao willige ein 
ttuph »einen übrigen Vasallen den Eid iii lelaten. i) § 17, 2 
(Indem der König die Farlje wechselte ; ambaa ac. veces). 5) et 
fehl! nicht an solcben. die auch diesen ZwlEthenfall in das 
Ilcrflch der Fabel verweisen, fi) von demalB, danmlig = du 
»quellas tlempos. 7) sc. de Sevilla y Cördoba. 
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cristianos. Estos con los granadinos venian*) la 
vuelta* de Sevilla para combatirla ; y aunque el 
Cid les intimö que respetasen al aliado de su 
rey, ellos despreciäron su aviso y entraron*) por 
las tierras enemigas talando los campos y cau- 
tivando los hombres. Rodrigo entonces salio ä 
su encuentro al freute de los sevillanos, los ataco 
junto al castillo de Cabra^), los derrotö entera- 
mente, y volvio ä Sevilla, cuyo principe no solo 
le entregö las parias que debia, sino que le colmö 
de presentes, con los cuales honrado y enrique- 
cido se volvio ä su patria. 

En ella le aguardaba ya la envidia para hacerle 
pagar las ventajas*) de gloria y de fortuna que 
acababa de conseguir. Tuvo Alfonso que salir de 
Gastilla a sosegar algunos ärabes alborotados en 
la Andalucia, y Rodrigo, postrado*) por una 
dolencia, no pudo acompafiarle. Los moros de 
Aragon, valiendose de la ausencia del Rey, entraron 
por los estados castellanos y saquearon la fpr- 
taleza de Gormaz^); lo cual sabido por .Rodrigo, 
aun no bien cobrado de su enfermedad, saliö') 
al instante a ellos con su hueste, y no solo les 
tomö cuanto habian robado, sino que, revolviendo 
häcia Toledo, hizo prisioneros hasta siete mil 
hombres con todas sus riquezas y haberes, y se 
los trajo ä Castilla. Era el rey de Toledo aliado 

1) venir la vuelta de herankommen gegen. 2) einfallen, § 36, 
16, d. 3) nordwestlich von Granada. 4) Gewinn an Kuhm und 
Vermögen. 5) ans Krankenbett geheftet. 6) Stadt am rechten 
Ufer des oberen Duero. 7) rückte augenblicklich gegen sie. 
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de Alfonso VI, y por lo mismo este y toda su 
Corte UevaroE') ä mal la expodicioi' del Cid. 
«Rodrigo, deciaa los euvidiosos, ha embestido las 
tierras de Toledo y roto") los pactos que nos 
unian con aquella gente, para qiie irritados con 
SU torreria nos cortasen la vuelta en venganza, 
y nos hiciesen pereeer». Alfonso entonces, dando') 
rienda al encono que le tenia, le mando saür de 
sus estados, y el abandono su ingrata patria cod 
los pocos amigos y deudos que quisieron seguir*) 
SU fortuna (1076). 

El poder de los moros en aquella epoca habia 
degenerado mucho de su fuerza y extension pri- 
mitiva, Extmguido el linaje de los Abenhumeyas*), 
que dominaron ä todos los ärabes de E^paQa, su 
imperio se desmoronö, y cada provincia, cada 
ciudad, cada eastillo tuvo su reyezuelo indepen- 
diente, casi todos tributarios de los cristianos. 
Debilitados, por otra parte, con el regalo^) del 
clima , y entibiado su fanatismo , estaban muy 
distantes de aquel vaior iatrepido y sublime que 
en sus primeros tiempos habia espantado y do- 
minado la mitad del universo. Nuestros') prin- 
cipes, al contrario, se extendian y aseguraban, y 
contemplando la diferente posicion de las dos 
jiiR'iiiii.-;, si' extrafla*) cada vez mas que nuestros 
^Lji;''iiilii.-n[o^ uo arrojasea*) mas pronto de la 

1] ül)i;l ii.limL'n. 2) % 2i, ö. A. 3) seinem OroU, Zorn freien 
i.Knf idib ZiigüL schleesen) lassen. 4) sich tlnem anschliessen. 
K OiDBjarlen lAljen-UmaJa Röhne UmajasJ. 6) el regalo del cllma 

■ he, köaülohs Klima. 7) Bo, los pr. crlstiwios. s) man 

Immer mehr wundem. ») § iO, 2. 
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Peninsula ä los moros. Pero los reyes y los 
pueblos que debieran^) emprenderlo estaban mas 
divididos entre si que debilitados sus enemigos ; 
j la particion impolitica de los estados, las guerras 
intestinas, las alianzas conlosinfieles,lossocorros que 
se les*) daban en las guerras que ellos se hacian, 
todo contribuyö ä alejar la epoca de una reu- 
nion en que estaba*) cifrada la restauracion de 
Espana. 

En tal situacion de cosas no es dificil de pre- 
sumir, ä pesar de la oscuridad de los tiempos 
j la contrariedad de los escritores, cual fue la 
suerte del Cid despues de su destierro. Cuando 
una region se halla dividida en estados pequenos, 
enemigos unos de otros, es frecuente ver*) levan- 
tarse en ella caudillos que fundan su existencia 
en la guerra y su independencia en la fortuna. 
Si la victoria Corona sus primeras empresas, al 
ruido^) de su nombre y de su gloria acuden 
guerreros de todas partes ä sus banderas, y au- 
mentando el nümero de sus soldados, consolidan 
SU poderio: especie de reyes vagabundos, cuyo 
dominio es su campo, y que mandan^) toda la 
tierra en donde son los mas fuertes. Los regulos 
que los temen Ä los necesitan, compran su amistad 
y su ^sistencia ä fuerza') de humillaciones y de 
presentes; los que les resisten tienen que sufrir 

^) § 45, 6, A. 2) sc. ä los infieles. 3) auf welche (reunion) 
die Restauration Sp. basiert war. 4) man kann oft sehen wie 
sich erheben. 5) über dem Glanz seines Namens und seines 
Ruhmes. 6) beherrschen, regieren. 7) mit vielen Demütigungen. 



26 

todo el estrago de sa violeneia, de sus correrias 
7 de BUS saqueos. Cuaado ninguu principe los 
paga, la maxima terrible de que la gaerra ha de 
mantener la guerra es seguida en todo rigor, y los 
pueblos infelicea, sin distincicjn de aliado y de 
enemigo, son vejados con sus extorsiones ö In- 
huioanamente robados y oprimidos. Heroes par» 
los unos, foragidos') para los otros, ya terminan 
tniserablemente su carrera cuando , deshecho sa 
ejereito, so deshace su poder; ya, dändoles*) la 
mano la fortvma, se ven subir al trono y a la 
soberania. Tales faeron algunos generales eu Ale- 
mania cuaado*) las guerras del siglo XVII, tales 
los capitaiies llamados condottieri*) por los 
italianos, en los dos slglos anteriores'), y tal proba- 
blemente fue el Cid eu su tiempo , aunque con 
mas gioria y quizä con mas virtud. 

La Serie de aventuras que los noveleros le 
. atribuyen eu esta epoca daria materla ä un cuento 
interesante y agradable, pero ' fabuloso ; las me- 
morias historicas, al contrario, no presentan mas 
que una sucesion de guerrillas, cabajgadas y re- 
friegas sin incidentes, siu variedad y sin interes. 
Su narracion seca por cecesidad*), sumaria y 
inonötona, fatigaria al historiador, %in instruccioa 
ulguna ni placer de los lectores. Por tanto, 
parece qae bastarä decir lo ünico qne se paede 
saljer. Rodrigo, saliendo de Castilla, se dirigiö 

UStinssenrftubeT, Fielbeutei. 2) wennale dasOlück begünstigt. 
3) I 35, A. 1. 4) Anführer (conduciores). ai d. h. im 15. u. IG. 
Jhrhdt. 6) ihre notwendigerweise trockene Auftihlung. 
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primero ä Barcelona, y despues ä Zaragoza, cuyo 
rey moro Almoctader[muriö de alli ä poco tiempo*), 
dejando divididos sus do^ estados de Zaragoza y 
Denia*) entre sus dos hijos Almuctaman y Alfagib» 
Rodrigo asistiö siempre al primero ; y Zaragoza^ 
defendida por el de los ataques que contra ella 
intentaron Alfagib, el rey de Aragon don Sancho 
Ramirez, y el conde de Barcelona Berenguer, le 
debio la constante prosperidad que gozo mientras 
la vida de Almuctaman. Sus enemigos, ö no osa- 
ban pelear con Rodrigo, 6 eran vencidos mise* 
rablemente si entraban en batalla; y el rey de 
Zaragoza, cediendo ä su campeon toda la autoridad 
en el Estado, colmändole de honores y de riquezas, 
aun nö creia que acertaba*) ä galardonar tantos 
servicios. 

Asi se mantuvo el Cid hasta la muerte de 
aquel principe ; despues se resolvio ä volver a 
Castilla; y el rey Alfonso, contento con la con- 
quista de Toledo que acababa*) de hacer (1088), 
le recibiö con las muestras mayores de honor y 
de amistad. Hizole muchas y grandes mercedes; 
entre ellas la de que fuesen suyos*) y libres de 
toda contribucion los castillos y villas que ganase 
de los moros. Rodrigo levantö un ejercito de 
siete mil hombres, se entro por tierras de Valencia, 
librö ä esta ciudad del sitio que tenia puesto 
sobre ella el conde Berenguer, y hecho tributario 

1) bald nachher. 2) Stadt am mittelländischen Meere, 8üd< 
-westlich von Valencia. 3) acierto ä galardonar es gelingt mir 
zu lohnen, ich kann lohnen. 4) § 34, A. 6. 5) § 44, 2, A. 2. 



el regalo qne la niandaba, marchö ä Eequena'), 
donde se detuvo algun tiempo. 

Inuadaban eatouoes los almoravides^) las costas 
orientales y occidentales de Espafla , y parecia 
que ]a buena fortuna de los ärabes, viendolos 
tan humillados eii la Peninsula, habia susdtado 
para vigorizarlos esta nueva geute, que ä manera 
de raudal impetaoso se derramö por toda la An- 
daluoia. Criados ä la sombra del fanatismo y de 
la independencia , y sacudidos') despues por la 
ambicioa, los almoravidea salieron del desierto 
de Zahara conducidos por Abubeker, su primer 
jefe: entraron ea la Mauritania, donde ganaron 
ä Segelmesa, y extendieron sns conquistas basia 
el Estrecho, ocupando ä Tanger y a Ceuta. Jucef, 
sobrino y sucesor de Abubeker, fundö ä Marrue- 
coB*), estableciö en ella la silla de su Jmperio, 
y tomö el titulo de Miramamolin *} ö comandante 
de los musulmanes. Quizä el mar hubiera con- 
tenido esta plaga, pero el rey de Sevilla Benavet 
la llaniö sobre si , creyendo que con su auxiljo 
se liaria sefior de todas las provincias que en 
Espaöa poseian los moros. Era suegro de 
Alfonso VI poi su bija Zaida, casada con el 
monarca casteliano ; y esta grande altania exaltö 
ilr tal modo SU ambicion, que ya no cabia^) en 
1"-; estados que pacificamenfce le obedecian. Tuvo 

IJStmlt weatlloh von Valend». 21 die Almoraliiden (oder Mom- 
Ml<:n = EinsledleT, Ascelen) beherrschten das arahlsche Spnnlen 
bia iu die Mitte des liJhrhdt 3) getrieben, +) Marokko, ai Be- 
henacher der Gläubigen, li) no caber en los estados iilcht lu- 
öieden sein niil d, St., eis, nicht PlM^ haben in den Staalen. 
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Alfonsolaflaquezadecondescender con susdeseos^), 
j apoyo la demanda del auxilio que se pidiö a 
Jucef. Los almoravides vinieron mandados por 
Ali, capitan valiente, ejercitado en la guerra y 
locamente ambicioso ; y su venida ä nadie fue 
mas fatal que ä los imprudentes que los llamaron. 
Por una ocasion^) ligera los berberiscos se vol- 
vieron contra los sevillanos, cuyo rey fue muerto 
en la refriega; y Ali apoderändose del estado 
que^) habia venido ä auxiliar, hizo obedecer*) su 
imperio ä todos los moros^) espafioles, negd 
vasallaje ä Jucef, y se hizo tambien Uamar Mira- 
mamolin. Para acabarle^) de desvanecer la for- 
tuna , en el poco tiempo que le . favoreciö dos 
veces se encontraron ') los castellanos con el , y 
dos veces fueron vencidos: la una en Roda®) y la 
otra en Badajoz, donde el rey Alfonso mandaba 
en persona. Pero este principe, mas estimable 
aun en la adversidad que en la fortuna, rehizo 
sus gentes y acometiö al usurpador ä tiempo que 
desbandado su ejercito no pudo hacer freute ä 
los cristianos, y tuvo que encerrarse en Cördoba. 
Estrechado alli, no vio otro arbitrio para sal- 
varse que comprar ä gran precio la paz de sus 
enemigos y hacerse tributario suyo. Pero®) ni 
aun asi pudo corregir su mala estrella; porque 

1) seinem Verlangen nachgeben. 2) infolge einer gering- 
fügigen Veranlassung. 3) Objekt zu auxiliar. § 41. 6, 5. 4) §41, 
6, 13. 5) § 41, 4. 6) damit ihn das Glück vollends verblende; 
le gehört zu desvanecer (verblenden). 7) encontrarse con alg, 
mit jemand zusammenstossen. 8) nördl. v. Cadiz. 9) aber auch 
Bo konnte er seinem schlimmen Sterne keine bessere Richtung 
geben. 
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de alli ä poco Jucef, respirando venganza, paso 
a Espafla, hizo cortar la cabeza al rebelde, afirmo 
SU dominacion en la Andalucia toda, y se dis- 
puso ä seguir^) las conquistas de su gente en 
-el pais. 

Con un ejercito poderoso, compuesto de sus 
almoravides y de las fuerzas de los reyes tribu- 
tarios suyos, se puso sobre Ja fortaleza de Halaet, 
llamada Alid por los arabes, que hacen mencion 
de este sitio en sus historias, y hoy dia cono- 
cida con el nombre de Aledo*). Alfonso, que 
prevenia en Toledo tropas parä marchar contra 
Jucef, aviso a Rodrigo que viniese ä juntarse 
con el, y le diö örden de que le esperase en 
Beliana, hoy Villena^), por donde habia de pasar 
el ejercito castellano. Pero aunque Rodrigo se 
"^postö en parte donde avisado*) pudiese efectuar 
su Union, sea^) descuido, sea error, esta no se 
verificö, y el Rey con solo^) su presencia ahuyentö 
ä los sarracenos. Aqui fue donde sus enemigos, 
hallando ocasion favorable al rencor que le tenian, 
se desataron') en quejas y acusaciones. Pudieron 
ellas tanto con Alfonso , que , no contento con 
desterrar otra vez al Cid de sus estados, ocupö®) 
todos sus bienes y puso en prision ä su mujer 
y sus hijos^). Rodrigo enviö al instante a retar^^) 

1) fortsetzen, ausdehnen. 2) Stadt in der Provinz Murcia. 

3) Stadt nordöstlicli von Alicante. 4) gemäss erhaltener 

Nachricht, Weisung:. 5) § 5t), 4, A. 4. 6) ganz allein für sich. 

7) sich in Klagen ergehen. 8) in Beschlag nehmen, einziehen. 

'9) Kinder. 10) enviar ä retar herausfordern lassen. 
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ante el Rey ä cualquiera^.) que le hubiese calum- 
niado de traidor. Mas su satisfaccion no fue ad- 
jnitida, bien que ya mas apaciguado el änimo 
del Principe permitio ä dofia Jimena y ä sus 
Mjos que fuesen libres ä buscar ä aquel caudillo, 
el cual tuvo segunda vez que labrarse^) su for- 
tuna por si mismo. 

Ni Alfagid, rey de Denia, ni el conde Beren- 
guer podian perdonarle sus antiguas afrentas (1089): 
el Conde principalmente hacia cuantos^) esfuerzos 
ie eran posibles para vengarlas, y la suerte le pre- 
sentö, al parecer, ocasion de ello en las tierras de 
Albarracin*). Hechas paces con el rey de Zaragoza, 
auxiliado con dinero por el de Denia, y asistido 
de un nümero crecido de guerreros, Berenguer 
fue^) ä encontrar ä Rodrigo , que con su corto 
ejercito se Labia apostado en un valle defendido 
por unas^) alturas. < El rey de Zaragoza, acor- 
dändose de los servicios hechos por el Cid ä sus 
estados, le aviso del peligro que corria. El con- 
testö que agradecia^) el aviso ^), y que esperaria'') 
ä sus enenoigos, cualesquiera que fuesen. El Conde 
tomö SU Camino por las montafias, llegö cefca 
de donde estaba su adversario, y creyendo ya 
tenerle destruido con la muchedumbre que le 
seguia, le envio una carta para escarnecerle y 
desafiarle. 

1) dieser Satz Ist Objekt zu retar : jeden der ihn als Verräter 
yerläumdet hätte, § 14, 2. 2) sein Glück machen. 3) alle mög- 
lichen Anstrengungen machen. 4) Stadt am Guadalaviar (westl. 
V. Teruel). 5) von ir (zog gegen Rodrigo). 6) § 14, 1. 7) § 49, 1. 
») § 41, 4. 
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Deciale en ella que si tanto era el desprecio 
que tenia häcia sus enemigos y tanta la con- 
fianza en su valor, 6por que no se bajaba ä lo 
Uano y dejaba aquellos cerros donde estaba gua- 
recido, mas confiado^) en las cornejas y en las 
äguilas que en el Dioä verdadero? «Desciende 
de la Sierra, afiadia, ven al campo, y entonces 
creeremos que eres digno del nombre de Cam- 
peador; si no lo haces, eres un alevoso, ä quien de 
todos modos vamos*) äcastigar por tu^) insolencia, 
tus estragos y profan acion es». A esto respondio 
Rodrigo que efectivamente despreciaba ä el y a 
los suyos, y los habia comparado siempre ä mu- 
jeres, largas*) en palabras y cortas en obrar. 
«El lugar mas Uano de la comarca, le decia, es 
este donde estoy; aun tengo en mi poder los 
despojos que te quite en otro tiempo; aqui te 
espero, cumple tus amenazas, ven si te atreves, 
y no tardaräs^) en recibir la soldada que ya en 
otra ocasion llevaste». 

Con estas injurias enconados mas los änimos, 
todos se apercibieron^) ä la pelea. Los del Conde 
ocuparon por la noclie el monte que dominaba 
el campamento del Cid; y al rayar^) el dia em- 
bisten atropelladamente, dando gritos furiosos. 
Rodrigo, puestas sus tropas ä punto®) de batalla, 
sale de sus tiendas, y se arroja ä ellos con su 

\) mehr vertrauend auf die Krähen und Adler (resj). auf die 
Örtlichkeit wo diese Vögel hausen). 2) § 33, 3. 3) § 44', 3. 
4) reich an Worten, arm an Thaten. 5) § 34, A. 3. 6) sich 
kampfbereit halten. 7) § 46, 2. 8) nachdem er seine Schaaren 
in Schlachtordnung aufgestellt hatte. 
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impetu acostumbrado. Ya ciaban*) cuando el 
Cid, caido del caballo, quebrantado y herido, 
tuvo que ser Uevado ä su tienda por los suyos; 
y este accidente restableciö el equüibrio. Mas lo 
que en otras ocasiones hubiera sido causa de una 
derrota, lo fuö entonces de la victoria. Los in- 
victos castellanos siguieron*) el impulso dado por 
SU general, y arrollaron por todas partes a los 
franeeses y catalanes : gran nümero de eUos fueron 
muertos®), cinco mil quedaron prisioneros, entre 
ellos el Conde y sus principales cabos; y todo 
el bagaje y tiendas cayeron en manos del ven- 
cedor. 

Berenguer fue Uevado ä la tienda de Rodrigo, 
que sentado majestuosamente en su silla escucho 
con semblante airado las disculpas y humiUacio- 
nes abatidas del prisionero , sin responderle 
benignamente y sin consentirle sentarse*). Ordenö 
ä sus soldados que le custodiasen fuera; pero 
tambien mando que se^) le tratase splendidamente, 
y ä pocos dias le concediö la libertad; Tratöse 
luego del rescate de los demas cautivos- En 
los principales no hubo dificultad; pero dque 
habian de dar los infelices soldados? Ajustöse, 
sin embargo^ su libertad por una suma alzada, 
y partieron despues ä recogerla ä su patria^). 
Parte de ella trajeron, presentando sus bijos y 

1) sc. los enemigos. 2) sie verfolgten den von ihrem Feld- 
herrn gegebenen Anstoss. 3) § 52, 4, A. 4) Objekt zu con- 
sentir -. ohne ihm zu erlauben äch zu setzen. 5) § 14, 1, A. 1 
6) abhängig v. partieron : sie begaben sich in ihre Heimat. 

Fesenmair, span. Bibliothek 4. 3 
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parientes en') rehsnes de lo que faltaba. Mas 
Kodrigo, digno de sn fortana 7 de su gloria, no 
solo los dejö ir libres, siuo qne les perdou6 todo 
el rescate: accion escesiTamente generosa, pues 
en la situacioa ä que stts eaemigos 1e habian 
reducido*), su subsistencia y la de su ejörcito 
dependia enteramente de los rescates, de los 
despojos y de las correrias. 

La suerte al parecer') mejoraba entonces bos 
cosas para volver ä Castilla. Alfonso marcbaba 
contra los almoravides , que habian ocupado ä 
Granada y bnena parte de Andaiucia. La reina 
Constanza y los amigos del Cid le escribieron 
que sin detenerse viniese ä unirse con el Key, 
y le auxiliase ea su expedicion , pues de este 
modo*) volveria & au favor y a su gracia. Sitiaba 
el castülo de Liria') cnando le llego este aviao ; 
y aanque teuia reducida aquella fortaleza ä la 
major extremidad, levantö el sitio al instante y 
marchö ä toda priaa ä juntarse con el Key. Al- 
canzöle en el reino de Cördoba junto i Märtos*) ; 
y Alfonso, oyendo que venia, saliö & reclbirle 
por bacerle honor. TTno y otro se encaminaron 
& Granada: el Eey colocö sus tiendas en las 
alturas, y el Cid acampö mas adelante en lo 
llano, lo cual al instante fuä tenido ä mal^) 
por el rencoroso monarca, el cnal decia a sus 
üortesanos: «Ved como noa afrenta Eodrigo: 

1] üla Geiseln. 2) vaisetien. 3) dem AnscbelDe nach. 4) auf 
dlr.-ui,' Welse, d. h. wenn er dies thUte, würde er wieder tn Gunst 
un.l Gnade bei Ihm lionunen. B) Stadt nördllcb von Valencia. 
e> Stadt neidl. von Grenada. 7) übel nebmen. 
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syer iba detras de nosotros como si estuviese 
cansado, y ahora se pone delante eomo si se le 
debiese la preferencia». La adulacion respondia 
que si ; y era por cierto bien triste la situacion 
de aquel noble guerrero, el cual no podia ni ir 
detras ni ponerse delante sin que moviese un 
enojo 6 motivase una sospecha. 

Los berberiscos no osaron venir ä batalla 
con el ejärcito cristiano, y Jucef, que ektaba en 
Granada, salio de ella y partio al Africa, donde 
el estado de sus cosas le llamaba. Alfonso se 
volviö ä CastiUa, siguiendole Rodrigo : al Uegar 
al castillo de Übeda^) (1092), el Principe dio 
rienda*) ä su enojo disimulado : ultrajö al Cid 
con las palabras mas injuriosas^ le imputo culpas 
que no tenian realidad*) sino en su encono y en 
la envidia de sus enemigos, y las satisfacciones®), 
en vez de aplacar su colera, la avivaban mas ä 
cada momento. Rodrigo, que habia sufrido con^ 
moderacion las injurias, sabiendo^) que se tra- 
taba de prenderle^ mirö'') por si y se separö una 
noche con los suyos del real®) castellano. 

No es posible comprender bien este odio tan 
enconado y constante en un principe de las pren- 
das de Alfonso. Llamado liberal por sus mer- 
cedes y bravo por su valor, justo en su gobierno 
y atinadcK en sus empresas, comedido y moderado 

1) § 34, 9, 13. 2} Stadt im nördl. Andalasien. 3) vgl. pag. 
24, 3. 4) die ihre einzige Begründung in seinem Grolle fanden. 
5) die gegebene Aufklärung, Rechtfertigung. 6) da er erfuhr, 
dass man damit umgehe, ihn gefangen zu nehmen. 7) sich vor- 
selien. 8) Lager, Heer. 

3* 
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en la fortuna, firme y esforzado en la desgracia, 
el primero de los reyes de Espafia, y uno de 
los mas ilustres de su tiempo por su poder, 
SU autoridad y su magnificencia , no sufria 
junto ä si ä un heroe, el mejor escudo de su 
estado y el mayor azote de los moros. iEra 
invidia, era preocupacion , era venganza? La 
oscuridad de los tiempos no lo deja traslucir ; 
pero las circunstancias con que esta aversion ha 
Uegado . ä nosotros la presentan como injusta, y 
es una mancha indeleble en la fama de aquel 
monarca. 

Muchos de sus compafleros abandonaron en- 
tonces al Cid por seguir al Rey; y äl, triste y 
desesperado ^) ya de toda reconciliacion con su 
patria, se entro en las tierras de Valencia, con 
änimo probablemente de adquirir alli un esta- 
blecimiento donde pasar*) respetado y temido el 
resto de sus dias. Con este objeto reedifico el 
castillo de Pinnacatel, le fortifico con todo cui- 
dado y le proveyö de viveres y armas para una 
larga defensa. Desde alli el terror de su esfuerzo 
y de SU fortuna le sometiö ä todos los regulos 
de la comarca. Zaragoza, invadida por el rey 
de Aragon, le debiö como en otro tiempo su 
salud, pues en consideracion^) ä Bodrigo hizo la 
paz aquel principe con ella. Despues, ensoberbe- 
cido con esta consideracion y con la prosperidad 

1> verzweifelnd an Jeder Möglichkeit einer Aussöhnung. 
2) § 33, 4, d. 3) mit Rücksicht auf. 
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que guiaba sus empresas, volvio su animo ä la 
venganza y quiso humillar ä su mayor enemigo. 

Era este don Garcia Ordofiez, conde de Näjera, 
comandante en la, Rioja ^) por el rey de Castilla ; 
la segunda persona del Estado por el lustre de 
SU casa, por su enlace con la familia real , por 
sus riquezas y por sus servicios ; pero envidioso, 
enconädo con el Cid , atizador del odio que el 
rey le tenia, y causador de sus destierros. Ro- 
drigo pues entro en la Rioja (1094) como en 
tierra enemiga, talo los campos, saqueö los pueblos> 
persiguiö los hombres: lqu6 culpa tenian estos 
infelices de los malos procedimientos del Conde ? 
Pero siempre los errores y pasiones de ^os grandes 
vienen ä caer sobre los pequefios. El Cid, irri- 
tado, no escuchando mas que la sed de venganza 
que le agitaba, siguio adelante en sus estragos, 
y Alberite, Logroflo y la fortaleza de Alfaro*) 
tuvieron que rendirse ä su obediencia. Don Garcia, 
que vio venir sobre si aquel azote, junto sus 
gentes, y enviö ä decir ä su enemigo que le 
esperase siete dias : äl esperö ; mas las tropas del 
Conde, al acercarse, se dejaron vencer del miedo, 
y no osaron venir*) ä batalla con el campeon 
burgales. 

Satisfecho su enojo, y rico con el botin, diö*) 
la vuelta ä Zaragoza, donde supo que los 
almoravides se habian apoderado de Valencia ; y 

1) Landschaft in der Provinz Logrono , am rechten Ufer des 
£bro. 2) Städte am rechten Ufer des oberen Ebro. 3) hand- 
gemein werden. 4) zurückkehren. 
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entonces fuä cuando concibiö el pensamiento de 
arrojarlos de alli y hacerse se&or de aqaella capital. 
Valencia, situada sobre el mar, en medio de 
unoB compos förtilea y amenos , bajo el cielo 
mas alegre y el clima luas sano y templado de 
Espafia , era Uamada por los moros sa parafso. 
Pero este parafso habia sido en aqaellos tiempos 
barbaramente destrozado por el ma! gobierno 
de loE arabea y sus divisiones intestinaa. Fae 
siempre considerada como una depeadencia del 
reiao de Toledo, y en tiempo de Almenoa gober- 
nada por Ababeker con tal madurez y pradencia, 
que los valencianos cuando murio este ärabe^) 
dijeron ique se habia apagado la antorcba y 
escurecido la laz de Valencia». Hiaya, hyo de 
Almenon, reinaba en Toledo cuando Alfonso la 
ocupö ; y uno de loa partidos') que sacö*) al 
rendirse fuö que los criatianos le poudrian en 
posesion de Valencia , donde se creia que Abu- 
bekeri acostumbrado al mando, no se le*) querria 
dejar. Pero Abubeker falleeio entoncea ; y Hiaya, 
aiendo admitido pacificamente ä )a posesion del 
reino, eon öl entraron de tropel') todas las eala- 
midades. Manda mal ordinariamente y es peor 
obedecido') aquel que, perdiendo un estado, se 
pone ä gobernar otro. Hiaya, aunque bien aco- 
giilü ul principio por los valencianos, no tardö^) 
en mEinifestar la flojedad de su espiritu y la 

L) sc. AlmenOD. 2) GbeielnkonuDen , Bedingung, VeigÜD- 
Btleuu);. :n erwirken, eclaiig«a. t) BC. el numdo. 6) hBiUfeii- 
■wäie. <>) ä il, 6tsoTiiui1 obeaeddo man gehorcht mii Khleebt). 
7) § 31, A. 3. 
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inconstancia de sus consejos. La autoridad y las 
armas del Cid, cuyo amigo y tributario se hizo, 
le habian salvado de los dos reyes de Denia 
y Zaragoza, que quisieron arrojarle de Valencia. 
Pero no pudieron^) librarle del odio. de sus 
sübditos, ya mal dispuestos con öl, y mucho 
mas cuando yieron la cabida^) que daba ä los 
cristianos, y los tesoros que les repartia, acu- 
muladas ä fuerza de tirania y de yejacioiies 
odiosas. Viendo pues ocupado al Cid en su ex- 
pedicion de la Bioja, entraron') en consejo los 
principales ciudadanos, y siguiendo el dictamen 
de Abenjaf, alcaide que*) era de la ciudad, re- 
solyieron llamar a los almorayides, que ä la sazon 
habian tomado ä Murcia. Vinieron ellos, y ocupada 
Denia, se pusieron delante de Valencia, que ä 
pocos*) dias les abrio las puertas. El miserable 
Hiaya, sin consejo y sin esfuerzo, quiso ä fayor 
del tumulto salyarse del peligro, y abandonando 
SU alcäzar, ä cuyas puertas ya arrimaban el fuego 
sus enemigos, huyo disfrazado yUmente en traje 
de mujer, y se acogiö ä una alqueria. AUi fue 
hallado por Abenjaf, que sin compasion alguna le 
cortö la cabeza, y mandö arrojar ä un muladar 
SU cadäver, haciendo tan triste fin el monarca de 
Toledo y de Valencia por no saber^) ser hombre 
ni ser rey. 

1) sc. la autoridad y las annas. '•^) Gunst. 3) sich beraten, 
zu einer Beratung zusaininentreten. 4) st. que era alcaide de 
la ciudad. 5) nach wenigen Tagen (könnte auch ä los pocos 
dias heissen, § 38, 7). 6) weil, er es nicht verstand. 
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Eutre tanto la fama de esta rerolacion llegö 
al Cid, qne irritado de la muerte de su amtgo, 
y de que los cristiaDOs habiesen sido expelidos 
de Valencia, jorö vengar uns. y otra ofensa y 
apoderarse de todo. Dirigiose allä, ocnpö el cas- 
tUlo de Cebolla ö Jnballa, ya muy faerte por 
aa sitaacion, pero mucho raoa con las obras que 
hizo constrair en öl ; y en aquel punto estableciö 
et centro de sus operaciones. Llegados') los meaes 
del estio, saliö con saa gentes , aento sus reales 
jimto i la ciudad , destrozö todaa las casas de 
campo y talö las mieses. Los moradores, afligidos 
de tantoB estragos, le pedian que cesase en ellos: 
61 les poso por condicion qne echasen de Valencia 
i los almoraviiles ; pero ellos ö no podian ö no 
qnerian, y se*) volvieron ä encerrar y a forti- 
ficarse. 

Jncef, en cayo nombre estos ärabes desolaban 
las partes orieatales de EspaSa, le habia intimado 
insolentemente que no entrase en Valencia ; pero 
Bodrigo, acostnmbrado ä despreciar la yana arro- 
gancia de los reyes, despues de Tolverle') en su 
carta insolto por*) insulto , pablico _en todas 
partes qne Jucef no osaba salir de Afriea de 
miedo, y sin intimidarse por los inmensos pre- 
parativos qne dispooia contra el, estrechö el 
_^ltiii con el rigor maa terrible. Kindiosele prime- 
nimente el arrabal llamada Villanueva, y despues 
embistiö el de Alcudia, mandando qae al mismo 
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tiempo una parte de sus soldados acometiese ä la 
ciudad por la puerta de Alcäntara. Defendianse 
los valencianos como leones, y rebatidos los cris- 
tianos que asaltaron la puerta, se les^) redoblo 
tanto el änimo, que la abrieron y dieron^) sobre 
sus enemigos. Entonces el Cid, formando de los 
suyos un escuadron solo, revolviö') sobre el arrabal, 
y sin dejar descansar un momento ni ä moros 
ni ä cristianos, les diö*) tan rigoroso combate, 
fue ial la mortandad, y el pavor que les causo 
tan grande, que empezaron los de dentro ä gritar : 
«Paz, paz». Oesö el estrago, y quedö*) la Alcudia 
por el Cid, que, usando benignamente de la vic- 
toria, otorgo a los rendidos el goce de su libertad 
y de sus bienes. 

Pero mientras los dos arrabales, por su re- 
duccion^) y el buen trato del vencedor con ellos, 
gozaban de la mayor abundancia, la ciudad, al 
contrario, se yeia reducida^) al mayor estrecho 
por la falta de todas las cosas necesarias ä la 
vida. Constrefiidos al fin por la necesidad sus 
moradores ofrecieron echar ä los almoravides de 
alli y entregarse ä Bodrigo si dentro de cierto 
tiempo no les venian socorros del Africa. Con 
estas condiciooes coo signieren treguas por dos 
meses, en cuyo®) termino partiö el Cid ä hacer 

1) sc. ä los valencianos. 2) herfallen über. 3) wieder angreifen 
(die Vorstadt Alcudia). 4) er griff sie mit solchem Ungestüm 
an. 5) la ciudad queda por el Cid die Stadt bleibt in den 
Händen des Cid. 6) infolge der Unterwerflmg, und der guten 
Behandlung, die sie vom Sieger erftihren. 7) in die grösste 
Not versetzen. 8) während welches Zeitraumes. 
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» 

algunas correrias en los contornos de Pinnacatel, 
donde encerro todo el botin que habia cogido, 
7 despues paso ä las tierras del sefior de Alba- 
rracin, y las estragö todas en castigo^) de habör- 
sele rebelado aquel moro. 

Pasado *) el tiempo de las treguas , y no ha- 
biendo venido el socorro de Jucef, intimö ä los 
valencianos el cumplimiento de lo pactado ; pero 
ellos se negaron ä rendirse, fiando en el auxilio 
que todavia aguardaban. Yino con efecto un 
ejörcito de almoravides a sostenerlos; pero ya 
fuese*) por miedo, ya por mala inteligencia con 
los sitiados, ya por causas que se ignoran, estos 
arabes nada hicieron y se desbandaron, dejando 
ä Valencia en el mismo aprieto que äntes. 

Yalor y constancia no faltaban a sus mora- 
dores. Desbarataron con sus maquinas las que 
el Cid asestaba contra ellos ; rebatieronle en los 
asaltos que les dio, y hubo*) dia en que pre- 
cisado ä recogerse en un baflo contiguo ä la 
muralla para defenderse del diluyio de piedras 
y flechas que le tiraban, los sitiados salieron, le 
cercaron en aquel bafio, y le hubieran muerto 
ö preso ä*) no haber tomado el partido de apor- 
tillar una de las paredes y romper^) por la 
abertura con los que le acompaflaban. Mas la 
hambre espantosa que los afligia era un enemigo 

1) zur strafe dafür, dass sich jener Maure gegen ihn empört 
hatte. 2) § 47, 2; 52, 3. 3) § 50, 4, A. 4. (nachdem die Zeit 
vorüber und die Hilfe nicht erschienen war). 4) eines Tages 
(eig. es gab einen Tag) machten die Belagerten einen Ausful. 
5) 51, 1, A. 6) hervorbrechen. 
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mas terrible que las armas del Campeador : seguro 
de domarlos por ella, habia mandado que se 
diese muerte a todos los moros que se saliesen 
de Valencia, y obligado^) por fuerza ä entrar en 
la plaza ä los que con ocasion de la tregua 
estaban en el campo j en los arrabales. Ago- 
tados los mantenimientos, apurados los manjares 
mas yiles j asquerosos, caianse muertos de fla- 
queza los habitantes por^ las calles; muchos 
se arrojaban desesperados desde los muros ä ver 
si^) hallaban compasion en los enemigos, que 
cumpliendo el decreto del sitiador inflexible les 
daban muerte cruel ä vista de las murallas para 
escarmentar ä los otros. Ni la edad ni el sexo 
encontraban indulgencia: todos perecian ä ex- 
cepcion de algunos que a escondidas fueron ven- 
didos para esclavos. AI ver*) el uso abominable 
que el hombre hace ä veces de sus fuerzas, al 
contemplar estos ejemplos de ferocidad, de que 
por desgracia ni las naciones ni los siglos mas 
cultos estän exentos, las panteras y leones de 
los desiertos parecen mil veces menos aborre- 
cibles y crueles. AI fin, perdida la esperanza de 
socorro, el tirano Abenjaf rindiö la plaza a con- 
diciones harto moderadas; pero 41 no consiguiö 
libertarse del destino que le perseguia. La sangre 
de Hiaya gritaba*) por venganza^ y su asesino 
perecio tambien trägicamente de alll ä pocos dias^ 
ya por el odio de los suyos, ya por mandato 

1) sc. habia obligftdo. 2) in den Strassen. 3) § 50, 2, A. 4. 
4) wenn man sieht. 5) nach Rache schreien. 
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del Cid, qae qniso castigar de eate modo la 
alevosia hecha i sn antigao amigo (1094). 

Asi acab6 Rodrigo aquella empresa, igaal i 
la uonquista de Toledo eu importancia, saperioi 
en dificnltades , y macho mos glorloBa al ven- 
cedor. Toledo habia sido Bojuzgada por el rey 
mas poderoao de Espafia, con cuyos estados con- 
finaba, y aaxiliado de las fuerzas de naturales y 
extraDJeros. Valeocia, rodeada por todas partes 
de morisma^), socorrida por el Africa, llena de 
pertrechos j de riquezas , fuö -vencida por un 
Caballero partienlar sin otras faerzas que las 
tropas acostumbradas a eeguirle. Mas lo qae 
parecia temeridad^), y lo faera sin dnda en otro 
qtte en el, fue resolverse Et mantener aqnella 
conquiata, & pesar de las enormes dificnltades 
qne lo contradecian. Para ello, lo primero & que 
atendiö fne ä establecer una bnena policia en la 
cindad , de modo que cristianoa j moros se 
Uevasen') bien entre si. La Crönica general 
contiene en esta parte particnlaridades preciosas, 
que es lastima*) desterrar entre e! cüjuulo de 
las fäbnlas que refiere del Cid. El prescribiö ä 
los suyos el porte cortes y honroso que debian 
tener con lo8 vencidos, de modo qae estos, pren- 
daJos (l(> iiquel trato tan generoao, dectan «que 
nunca t^ni baen hombre vieron, ni tan bonrado, 

1) maurisohos Gebiet, Mantantnin. 2) aber (wm> Verwegen- 
hBiC icbion (war) dei Entschlnee Jene Eroberung eq bebaupten. 
3) dcb gilt mit einander Tsrtragen. 4] die wir leider unter 
die Masse -■on Fabeln verweUen müasen. 
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ni que tan mandada^) gente trajese». Goberaö- 
los pör sus leyes y costumbres, y no les impuso 
mas contribuciones que las que anteriormente 
solian pagar. Dos veces ä la semana oia y juz* 
gaba sus pleitos. «Venid, les decia, cuando qui- 
siereis^), ä mi, y yo os oirö; porque no me 
aparto con mujeres ä cantar ni a beber, como 
hacen vuestros sefiores, ä quienes jamas podeis 
acudir. Yo, al contrario, quiero ver vuestras 
cosas todas, y ser vuestro compafiero, y guardaros 
bien, como amigo ä amigo y pariente äpariente». 
Volviö despues la atencion ä los cristianos; y 
temiendo que, ricos con la presa que habian 
hecho, no se desmandasen*) , les prohibiö salir 
de Valencia sin su permiso. La principal mez- 
quita fue convertida en catedral, y nombro por 
obispo de ella ä un eclesiästico Uamado don 
Jerönimo, ä quien los historiadores hacen com- 
pafiero de aquel don Bernardo que fue colocado 
en la silla de Toledo despues de ganarse^) esta 
ciudad ä los moros. 

En yano el injuriado Jucef intento por dos 
veces arrancarle la conquista, enviando ejärcitos 
numerosos ä destruirle. Los berberiscos, acau- 
dillados por un sobrino del mismo Jucef, fueron 
ahuyentados primeramente de las murallas de 
"Valencia con las fuerzas solas del Cid, y derro' 
tados despues completamente por öl y don Pedro, 

1) gehorsam, willig. 2) § 50, 4, A. 3. 3) sich zu frei be- 
nehmen, sich vergessen, § 50, 2, A. 2. 4) nachdem man jene 
Stadt den Mauren (abgewonnen) abgenommen hatte. 
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rey de Aragon, en tas cercauios de Jätiva*). 
"^stas dos victorias y la rendieion de Olocan, 
Sierra, Almenara, y sobre todo de Murviedro, 
plaza antigua y fortisima, acabaroa de asegurar 
i Valencia, que permaneciö en poder de Rodrigo 
todo el tiempo que viviö. Su muerte acaecio 
cinco afios despnes de la conquista de aqueUa 
Capital (1099), que aun se mantuvo todavia cau 
tres por los cristianos bajo la autoridad y go- 
bierno de dofia Jimena. Mas los moros, libres 
ya del terror qne les inspiraba el Campeador, 
vinieron sobre ella, y la estrecharon*) tanto, qne 
Et ruegos de la yiuda de Bodrigo tuvo Alfonso VI. 
que acudir ä socorrerla'). Los bärbaros no 
osaron esperarle; y 6\, considerada la situacion 
de la ciudad y la imposibilidad de conservarla 
en su dominio , por la distancia , sacö de atli ä 
los cristianos coii todos sus baberes, entregö la 
poblacion & las Ilamas, y se los*) llevö ä Castilla. 
Dejo el Cid de su esposa doäa Jimena dos 
hijas, que casaron''), ana con el infante de Na- 
Tarra, y la otra con an conde de Barcelona; 
algimas memoriaa le dan tambien un bijo qne 
mnriö muy jöven en ua combate que su padre 
tuvo con los moros cerca de Consuegra*). El 
cadäver de Hodrigo fuo sacado de Valencia por 
sn familia al retirarse^) de alli, y Uevado solem- 
ntraeute al monasterio de San Pedro de Cardefia, 

I) Stadt, südlich von Valencia. 2) bedrängen. 3) 41, 6. 
4) ^c. los pobladorea criatianoa. &) CA^ar con aleolea JemaDd 
heirnlen. ä) Stadt In Neukasüllen, südl, Ton Aiadnei. 7) baiin 
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junto ä Biirgos, donde aun se ve su sepulcro, 
que es siempre visitado por los viajeros con 
admiracion y veneracion. 

Tal es la serie de acciones que la historia 

asigna ä este caudillo, entre la muchedumbre 

de fäbulas que la ignorancia afiadio despnes. 

Todas son guerreras, j su exposicion sencilla 

basta ä sorprender la imaginacion ^ que apenas 

puede concebir quien era este brazo de hierro 

que arrojado de su patria, con el corto nümero 

de soldados, parientes y amigos que quisieron 

seguirle, jamas se cansö^) de lidiar, y nunca 

lidiö sino para vencer. »Escudo y defensa de 

unos estados, azote terrible de otros, eclipsö la 

majestad de los reyes de su tiempo, pareciendo 

en aquel siglo de ferocidad y combates un nümen 

tutelar que adonde quiera*) que acudiese Uevaba 

consigo la gloria y la fortuna. Los dictados de 

Campeador, mio Cid, el que en buen 

hora^nasco^), han pasado de siglo en siglo 

basta nosotros como una muestra del respeto 

que sus contemporäneos le tenian, del honor y 

Ventura que en el se imaginaban. A primer a 

vista se hacen increibles tantas hazafias y una 

carrera de gloria tan seguida. Mas sin que el 

Cid pierda nada de su reputacion, la incredulidad 

cesarä cuando se considere que casi todas sus 

batallas fueron contra ejercitos colecticios*), 

* 1) nie ermüdete zu streiten und immer nur stritt um zu 
siegen. 2) wohin nur immer er eilte. 3) alte Form st. naeiö. 
4) in Eile zusammengeraffte Heere. 
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compuestos de gentes diversas en religion, cos- 
tmubres ä intereses, la mayor parte ärabes 
afeminados con los regalos del pais, uno de los 
mas deliciosos de Espafia y del mundo. Des- 
gracia fue de Castilla privarse de semejante 
gnerrero : su esfuerzo y su fortana , uaidos al 
poder del rey Alfonso, hubieran quizä extendldo 
loB limites de la monarqnia basta el mar, y la 
edad giguiente viera') la expulsion total de los 
bärbaros. La envidia, la calomnia, tm resen- 
tüniento rencoroso lo estorbaron ; y las hazafias 
del Cid, dändole*) a el renombre etemo, no 
hicieron otro bien al Estado qae mauifestar la 
debilidad de eus enemigos. 



Miguel de Cervantes. 



tl de Cervantes Saavedra naciö en Alcalä') 
de Henäres y fue bautizado en la parroqnia de 
Santa Maria Mayor en*) 9 de oetubre de 1547. 
8u familia era noble y distingnida, pero pobre. 
Sus padres, Rodrigo de Cervantes y dofia Leonor 

Ltta geaehe 

3) Stadt 1 

*drld. 4) g 
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de Cortinas, le dedicaron desde nifio^) ä las 
letras*), probablemente con la intencion de que 
siguiese en ellas alguna carrera util. La teologia 
6 la jurisprudencia le hubierau*) proporcionado 
una sabsistencia segura, una vida menos agitada 
j menesterosa, tal vez su elevacion y los honores. 
Pero Cervantes, embebido*) desde luego en los 
encantos de la poesia j de las bellas letras, se 
dejö^) llevar tras ellas y siguiö el impulso del 
ingenio y de la gloria, cuyas voces para la 
javentud generosa son mas imperipsas siempre 
que las del interes 6 la^) ambicion. 

No se sabe con certeza quienes fueron sus 
primeros maestros ; mas no cabe^) du da que tomo 
en SU juventud lecciones®) del profesor Juan 
Lopez de Hoyos, que enseflaba ä la sazon^) con 
mucho credito las humanidades*^) en Madrid. 
El mismo Hoyos le llama su muy caro y 
amado discipulo, en la relacion de las exe- 
quias hechas por el ayuntam^ento de Madrid ä 
la desgraciada Isabel*^) de Valois. Cervantes 
compuso una elegla y otros diferentes versos ä 
la muerte de aquella princesa, que su maestro 
incluyo en su escrito , y er an las primicias del i 

talento de su alumno. Pero. estas primicias, no • , 

mas felices que las demas poesias compuestas j 

1) von Kindheit an. 2) schöne Wissengchaften , Studium. ' 

3) § 51, 1. 4) eingenommen, entzückt. 5) Hess sich von ihnen i 

binreiBsen. 6) st. de la a. 7) es ist kein Zweifel. 8) Unter- ^ 

liebt nehmen bei. 9) damals. 10) Humaniora, d. Studium der j 

alten Sprachen (Gymnasialstudium). 11) Tochter Heinrichs IL i 

von Frankreich und der Katharina von Medici, Gemahlin 1 
PbDipps II. 

Fesenmalr, span. Bibliothek 4. 4 



el resto de sn vida estaban') mtif distantes 
anuuciar lo que 3u ingenio habia de ser 



Inmediatos') ä esta primera aparicion suya en 
el mundo literario fueron su salida de Espafia 
yeu viaje ä Roma (1569). Las cansas verdaderas 
de esta expatriacion se ignoraiit j cuanto^J aus 
biögrafos han diclio en esta parte do es otra cosa 
qne conjeturas, mas 6 menos probables si se 
quiere, pero qae no pueden entrar en la serie 
de taa noticias historicas qne se tienen de naestro 
escritor. Si la desgracia le echö de su pais, 
la desgracia le persiguiö tambien fuera de öl, 
AI principio fue camarero de moasefior Acuaviva, 
que por aquellos dias estuTO en Espafia de*) 
legado de la Santa Sede; mas cansado de una 
condicion tan impropia sin duda de sa indole 
generosa, se alistö ä^) mny poco tiempo en nao 
de tos terctos espafioles que militaban en Italia. 
Preparäbase entonces el armamento de la liga 
formada entre Espafia, Roma j Venecia contra 
Selim II ; y como el tercio en que servia Cer- 
vantes fue destinado a la escnadra combinada, el 
se embarcö tambien en ella, y logr6 asi la ocasion 
de hallarse en la memorable batalla de Lepanto^). 

\] kündeten nicht im entfernten sein epäteres Genie an. 
21 bezieht eich da« pTädlkaÜve Adjektiv auf iwei Substaotlva 
{sallds und viRJe) verschiedenen Geschlechtes, so steht es im 
Mnseullno ä&r Mehrheit 3) § 44, 4. 4) g 3», 7, e. &)vacli 
Kiini kurzer Zeit 6) Stadt am Eingang in den korinthischen 
aieerbusen. im Altertum Naupaktoii die SchlMhl wurde am 
1 Okiohsr 11)71 geliefert. 
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Las acciones de un simple soldado en estas 
grandes jornadas, si no son extraordinariamente 
favorecidas de la fortuna, se pierden y confunden 
entre la muchedumbre de las de los demas que 
combaten. A no ser^) por las Novelas j el 
Don Quijote, nadie supiera ahora que hubo 
en la batalla de Lepanto un Miguel de Cervantes, 
que, enfermo j postrado^) por unas calenturas 
y aconsejado de su capitan que no entrara*) en 
la accion , se bizo*) sordo ä estas sugestiones, 
pidiö el puesto de mayor peligro^), y alli peleö 
todo el tiempo que durö la batalla con la mas 
heröica bizarria. Dos arcabuzazos en el pecho, 
y uno en la mano izquierda, que^) se la dejö 
estropeada y manca para siempre, fueron testi- 
monios perp^tuos de su arrojo, y el se honrö') 
toda SU vida con el mas noble entusiasmo de 
haberlas recibido en aquella grande ocasion. 

La reputacion y el merito adquiridos en ella 
y en las campaflas siguientes, el aprecio distin- 
guido con que le miraban sus jefes, y las re- 
comendaciones tan honorificas como eficaces que 
debiö ä don Juan^) de Austria y al duque de 
Sesa cuando pensö en volver ä su patria, le 
daban derecho ä esperar alguna recompensa que 
corrigiese^) el rigor con que al principio le habia 

1> § 51, 1, A. (waren nicht die Novellen und D. Quijote, 
kel^L Mensch wüsste). 2) von einem hitzigen Fieber befallen. 
3) am Kampfe teil nehmen. 4) hacerse sordo taub sein. 6) der 
gefährlichste Posten. 6) sc. el arcabuzazo; se la § 9, A. 5. 
7) sich rühmen. 3) Admiral der christlichen Flotte, Halbbruder 
PhUlpps II. von Spanien. 9) § 50, 4. 

4* 
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tratado la fortnnft. Feto estas esperanzafi fneron 
destruidas eon otro golpe mag cruel; porqne 
Tolviesdo a Espaßa despues de seis a&os de 
ansencia, en la galera llamada Sol, con aa her- 
mano Rodrigo qae liabia servido en las mismas 
campaflas, y con otros oaballeros y militares 
distingaidos, tma escuadra de galeotas^) argeliuas 
mandada por Araaate - Mami los encontrö en 
sn Camino (26 de setiembre 1575): la galera 
faä al instante embestida y apresada ä pesar 
de la rigorosa defensa que hizo, y nueatro 
escritor con ans compafieros lleyado cantiro ä 
Argol*). 

Cupo*) ä Cervantes por amo nno de los arraeees 
de la escuadra apreaadora, comandante de la galeota 
qne maa se habia sefialado en el eombate. Llamä- 
base Dali-Mami, y era an reoegado griego, in.- 
bumano y crnel con aus esclavoa, como casi 
todos aqnellos bärbaroa, pero todavfa mas codi- 
cioso qae inbnmano. Este, viendo las cartaa de 
recomendacion qae Cervantes traia consigo , se 
diö*) ä ontender que era un caballero poderoao 
y principal, y ae prometi6 nu rescate & medida') 
de aa codicia. Cargöle pnes de hierroa para 
tenerle sujeto , y afladio ä laa priaiones el mal 
tratii >■ t.oda clase de incomodidades para avi- 
varle*') el deseo de rescatarse. 
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La imaginacion de CervanteS) tan fecunda des- 
pues en Inventar trazas ingeniosas para divertir 
ä los demas, se^) empezö ä ejercitar y ä des- 
plegar entonces en provecho suyo y para verse 
libre. Su primer designio fuö el de escaparse 
por tierra con otros cautivos ä Oran, y cön 
efecto lo puso en ejecucion. Pero un moro que 
les servia de guia, los abandonö ä la primera 
Jornada, y tuvieron que volverse tristemente ä 
la ciudad, donde recibieron de sus amos irritados 
el äspero tratamiento ä que se habian^) hecho 
acreedores con su fuga. Sus males se redoblaron, 
y con ellos se redoblo el anhelo de sacudir su 
intolerable esclavitud. Los padres de Cervantes, 
ä la sazon') noticiosos de la desgracia de sus 
hijos y ansiosos de remediarla, les habian en- 
viada la corta cantidad de dinero que pudieron 
jontar vendiendo la mayor parte de la poca 
hacienda que tenian; pero este socorro no bastaba 
para el rescate de los dos hermanos, ni tampoco 
al del solo Miguel, por*) el gran precio en que*) 
su amo le ponia. Tuvo pues 'que concertarse 
primero la libertad de ßodrigo, el cual partiö 
para^) Espafia (agosto de 1577), instruido por 
su hermano de todo lo que tenia que practicar 
para concurrir') al proyecto que ya tenia ideado 
de procurarse la libertad ä sf mismo y ä otros cauti- 
vos amigos suyos, cömplices en aquella conspiracion. 

1) gehört SU ejercitar und desplegar, § 9, A. 9 (am Ende). 
2) welche sie verdient hatten. 3) damals, dann, 4) § 35, 16, 
a (wegen). 5) den sein Herr auf ihn setzte, für Ihn verlangte. 
6) § 35, 15, a. 7) zum Gelingen des Planes beitragen. 



i 
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Cuando Cervantes creyo que podrian^) estar 
7a puestas en ejecucion las medidas que teuia 
encargadas, se huyö de la casa de sa amo, j 
fue*) a eseonderso en una cueva de un jardJn ä 
las orillas del mar. £1 jardin era*) de un alcaide, 
llamado Azan, y el jardinero an cautivo , qne, 
de aeuerdo con Cervaates, tenia abierta y pre- 
parada la cueva. All!, con otros quince coni- 
paßeros, estuvo esperando ä que volvtese por*) 
ellos, segon se lo tenia prometido, un mallorquin*), 
llamado Viana, rescatado poco antes. Entre tanto 
el cautivo jardinero servia de atalaya*), un rene- 
gado, llamado el Dorador, les surtia de viverest 
y Cervantes, alma y autor de la empresa, los 
animaba y cuidaba de todos. Viano fue hombre 
de honor y cumpliö su palabra: de vuelta') a 
Bu patria equipö una embarcacion. y se arrimö 
i la Costa de Argel en busca de sus amigos. 
Mas quiso su mala suerte que al tiempo de 
aaltar^) en tierra, unos moros que casualmente 
acertaron^) ä pasar por alli le reconocieron ; y 
viendo Viana que alarmaban la tierra, tuvo que 
hacerse a lo largo ^*') y aguardar mejor ocasion, 
Presentöse esta con efeeto , pero con mayor 
desgrauia toJaria, porque no solo fue descubierto 
por los moros, sino sorprendido tambien y hecho 
cautivo. 

1) § K. i tt. E. 2) von Ir. 3) 5 «. 2, A. Z. 4) % 35, 16, h. 
» BewohDür der Insel MalloKa. Gl el aulaya der WKcbter, die 
SchUdwBPhe. 7) nach seiner Rflckkehr lo die "Heimat. S) an« 
litafli ctelgun (HprlDgen). 9| die zul^lllg eeiade vorbeigingen. 
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Los infelices soterrados^), que habian visto su 
Uegada j su repentina desaparicion , alentados 
por Cervantes, que les aseguraba su retorno, se 
entregaban otra vez ä la esperanza, cuando fueron 
vendidos por el que les servia de vivandero^). 
Este perfido descubriö ä Azan, rey entonces ö 
bajä de Argel, el secreto de la cueva, j se ofreciö 
descaradamente ä servir de guia ä los soldados 
que se enviaron ä reconocerla. Cervantes, sin 
perderse^) de animo por un golpe tan inesperado, 
se ecbö ä voce's^) ä si mismo toda la culpa de 
aquel hecho para salvar ä sus compafieros, y lo 
repitiö Con igual entereza delante del rey Azan, 
a quien inmediatamente fue llevado. Y en este 
generoso propösito se mantuvo en todo aquel 
eonflicto con tal änimo y destreza, que ni el ni 
los otros cömplices suyos recibieron castigo alguno. 
Solo el pobre jardinero, restituido al alcaide cuyo*) 
era, no pudo recibir el beneficio de estos gene- 
rosos esfuerzos: su cruel amo le mandö ahorcar 
al instante> pagando asi el infeliz la ocasion que 
Labia dado al proyecto con la abertura de la 
cueva. 

Tambien fue Cervantes restituido entonces a 
Dali-Mami, el cual por avaricia ö por respeto 
no hizo demostracion alguna de severidad con su 
esclavo fugitivo. Mas el, lejos de desmayar por 
el mal exito de sus primeras tentativas, concerto 

1) sc. en la cueva. 2) = que les surüa de viveres, el Dorador. 
3) ohne den Mut zu verlieren. 4) er nahm öffentlich, mit lauter 
Stimme die Schuld auf sich. 5) dem er gehörte. 



I 
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sacesivamente otraa que tambien se desgraciarou. 
Frobö segunda vei si') le seria fäcil huirse por 
tierra, y no siendole la suerte mas favorable qne 
la primera , volviö ä sus pensamientos , ä ms 
proyectos de mar, que eran al parecer*) menos 
aventiirados. Con efecto , ya en xm& ocasion, 
ayiidado de dos mercaderes valencianoä que re- 
Bidian en Argel y de an renegado granadino que, 
arrepentido*) de su apostasia, queria yolver al 
seuo de la Iglesia, tuvo dispueato au bajel para 
escaparse, y avisados con el mismo objeto se- 
senta cautivos, la flor de los cristiauos de Ärgel, 
segim 61 mismo deda. Pero como el proyecto 
liegase^) ä traapirar eutre los moros, los mer- 
caderes temiendo qae, cogido Cervantes, le fueae 
arrancada la verdad ä iaerm") de tormentos, le 
ofrecieron reseatarie prontamente y proporcio- 
narle su salida de Argel en unos buques que 
iban') i dar la vela en aquellos dias. El se negö 
i tal propuesta, tenieudo^) ä mengua saltr solo 
del peligro y dejar en öl ä sus compafieros. Ase- 
guroles pues con la noble franqueza y autoridad 
que sobre ellos teuia, que no tuviesen temor 
ninguno , y dijo que el se encargaba de todo. 
Tranquilos^} ellos, el se escondiö en casa de ua 
andgo, y diö lugar ä que las primeras pesquisas 

1) e no. 2, A. 4. 3) ei kam auf seine früheren Pläne zur See 
za entfliehen zurück. 3) dem Anscheine nech. 4) aus Reue 
Über seinen AbfUI, 6> aber da der PUn unter den Mauren 
ruchliar wurde, 0) durch die Folur, auf der Folterbaot, 7) die 
uQiiir Segel geben sollten, § 33, 3. 9) da er es für eine Schande 
hieU, 9) — tranquIUzados elloa nachdem sie sieb beruhigt 
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de los moros j su primera irritacion calmasen 
algun tanto. Mas viendose buscado despues y 
pregonado ^) con pena de la vida al que le ocul- 
tase, dejö el asilo donde se escondia, y se pre- 
sentö voluntariamente al rey Azan (Setiembre ü*) 
Octubre 1579). 

Alll, atadas las manos ä las espaldas y con 
un cordel en el cuello, amenazado por instantes 
de ser ahorcado, sostuvo con igual serenidad que 
discrecion las amenazas y preguntas de aquel 
tigre, ansioso') de descubrir cömplices de la fuga, 
para tener esclavos que apropiarse*) ö victimas 
que sacrificar. El*) se diö ä si solo la invencion 
y la culpa del proyecto , segun lo tenia de cos- 
tumbre , sefialo como sabedores ä cuatro Caba- 
lleros que ya habian salido libres de Argel , y 
aseguro que nada sabian aun los otros que debian 
acompafiarle. Sus contestaciones ciaras y precisas 
desconcertaron las pesquisas del Bajä y vencierob 
SU maliguidad, de manera que Azan, parte por 
no poder averiguar nada, y parte tambien por*') 
interesarse un privado suyo ä favor del cautivo, 
se content© con encerrarle en la cärcel de los 
moros, situada en su misma casa, y alli le tuvo 
cinco meses custodiado con el mayor rigor y 
aherrojado con grillos y cadenas. 

1) da durch öffentlichen Ausruf mit der Todesstrafe bedroht 
wurde, wer ihn verbärge. 2) § 36, A. 1. 3) der begierig war, 
der darauf ausging (sc. el tigre). 4) § 33, 4, d. 5) sc. Cervantes. 
6) weil einer seiner Günstlinge sich für den Gefangenen ver- 
wendete. 



^ 
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No se sabe ciertamente ä que ntribuir est» 
templanza en un hombre como Azaa, de quien 
ei mismo Cervantes decia qae ei'a natural coii' 
dieion suya ser homicida de! genero 
hamano. El^) no darle muerte, como por los 
motivos mBS leves lo hacia con . tantos otros, 
puJiera atribuirse a avaricia ; pero so castigarle, 
no maltratarle, ni aun decirle mala palabra, 
segun el mismo tambien lo asegura , fiie un» 
graeia 6 fortuna particular, en que*) por honor 
i la bumanidad seria de desear que entrase por 
algo la estimacion debida al caräcter y virtudes 
de Cervantes. De eualquiei*) modo que esto fuese, 
el en aquel tiempo le compro*) de Dali-Mami 
en quinientos escudos de oro, y por precaucion 
ö por codicia quiso hacer snyo aquel caativo. 
Y como Cervantes, acrecentando') su audaciu y 
SU energla con los mismos reveses de la fortuna, 
idease por ultimo alborotar los esclavos, darles 
libertad ä todos, y alzarse con Arge! , Azan , ä 
quien Uegö la noticia de este pensamiento arro- 
jado y temerario, le hizo custodiar con mas 
cüidado, y solia decir que como*) al tuviese 
bien guardado al estropeado espafiol, 
tenia seguros sus cautivos, su reino y 

> tr ilin Dicht taute (el Qo darle muerte, §16, 1). 
I ZOT Kbre der Menscbhelt zu wünecheD wfti«, dasa die 
arakler d. C. schuldige Achtens eloigeii Anteil hatte. 



59 

Tantos y tan heröicos esfuerzos debian ser 
todos inütiles para el objeto ä que se encami- 
naban^), y Cervantes estaba ya en peligro de 
ser llevado ä Constantinopla , adonde el Bajä 
se disponia ä pai*tir, cumplido^) el tiempo de 
SU gobiemo en Argel. Por fortuna Uegaron ä 
aquella sazon de Espafia los religiöses trinitarios 
encargados de la redencion de los cautivos de 
Castilla. Llevaban estos en su poder trescientos 
ducados para el rescate de Cervantes, que su 
madre, ya viuda, y su hermana dofia Andrea, 
ansiosas de su libertad, le enviabaij ; pero Azan 
pidio al principio mil escudos de oro por su 
cautivo, que despues bajo irrevocablemente ä 
quinientos; y no bastando la cantidad dada pbr 
la familia, Cervantes estaba ya embarcado en los 
navios del Bajä, dispuestos*) para hacerse in- 
mediatamente ä la vela. Movieronse ä piedad los 
religiöses redentores, y aplicändole diferentes 
limosnas de la redencion*) y buscando algun 
dinero prestado, consiguieron completar la suma 
que Azan pedia, con lo ciial pudo el concierto 
ajustarse al fin; y Cervantes saliö ya libre de 
los navios en 26 de Setiembre de 1580, dia 
mismo en que aquel virey tomo su rumbo para 
Constantinopla. 

Pero si con aquel sacrificio de su familia y 

1) für den beabsichtigten Zweck (eig. für den Gegenstand 
auf den sie hinausgingen). 2) da abgelaufen wnr. 3) die 
bereit waren im nächsten Augenblick unter Begel zu gehen. 
4) indem sie ihm verschiedene Almosen des Ordens (für Los- 
kaufang von Christensklaven) zuwendeten. 



con la caridad de lo9 padres el redimido esclavo 
pudo considerar su persona fraaqaeada de las 
amargas penalidades de la servidumbre , no asi 
au reputacion ') , expnesta entouces ä los tiros 
mas alevosos de la malignidad de la envidia. 
Habta entre los cautivos de Ärgel un doctor 
Blftuco de Paz, fraile dominico en otro tiempo*), 
despues clevigo seglar, y ültimamente esclavo, 
pero compaflero incomodo , hombre alevoso y 
sin fe, embuätero, descsrado, de una arrogancia 
insufrible y de una perversidad sin igual. Este 
babia sido el que descubrio vilmente por dinero 
al rey Azan el ultimo proyecto de fuga de Cer- 
vantes, poniöndole a öl y ä sus cotnpafieros en 
tain manifiesto peligro de la vida. Y siendo') 
natural condicion en los malvados aborrecer ä 
quieD ana vez ofendieron, el se diö*) por esto 
mismo ä ser detractor de Cervantes, & amena- 
zarte, ä perseguirle y a suscitarle toda clase de 
molestias y desabrimientos. Fingiöse^) comisario 
del Santo Ofieioi para aprovecbar asi mas facil- 
meate las armas traidoras de la pesqaisa miste- 
riosa y de la alevosia hipocrita ; y ya babiä 
empezadü ä tomar informaciones y ä corromper 
tftHtigoB, gloriändose de que le habia de quitar 
por ente im^dio la buena acogida que cuando 
volviesö il(: SU cautiverio podia esperar del rey 

I) Qs wB.t niclit <o mit aelnem guten Nsimen. 2) ehedem. 
3) da en eine riaiürllche Elgenaetian der Schlechtea Ist, den lu 
hUEen. d^n sie elamol beleidigten. 41 er gab glcb gerade 
deshalb ima her, er suchte, b) er gab sich für einen Kom- 
mlsallr der InquisLUon aui. 
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de Espafia. Cervantes conocia su pais j debia 
temer con razon hallarse^) precedido en el de 
una difamacion personal qae no solo le cortase 
los pasos en su carrera, sino que comprometiese 
tambien su sosiego en el resto de sus dias. Fu^le 
pues necesario sacudir aquel äspid venenoso que 
ä SU salida de Africa se le enredaba en los pies, 
j hubo de recurrir*) al triste arbitrio de una 
informacion judicial para acreditar en Espafia no 
solo sus servicios j sus trabajos, sino hasta^) sus 
calidades personales. Los mas principales y vir- 
tuosos cristianos de Argel depusieron amplia*) y 
bonorlficamente en su favor ; j el, asegurado con 
aquel irrecusable testimonio, regresö en fin ä su 
patria ä Ultimos*'^) del mismo afio. 

Pudo SU familia regocijarse con^) su vuelta 
de tanto de ausencia') j de infortunios; pero 
empobrecida con los mismos sacrificios que habia 
hecho para rescatarle ni podia proporcionarle 
medios seguros de subsistencia ni abrigar espe- 
ranzas de verle progresar®). Asi es que, no 
teniendo otro Camino para proporcionarse alguna 
yentaja que la carrera de las armas, quiso con- 
tinuar sus servicios en la guerra, j se alisto de 
soldado^) en las tropas empleadas ä la sazon en 

1) § 46, 4 (er musste mit Recht fürchten, es möchte ihm dort- 
hin eine Verleumdung seiner Person vorausgegangen sein). 2) er 
mnsste zum traurigen Auskunftsmittel einer gerichtlichen Unter- 
suchung seine Zuflucht nehmen. 3) § 34, A. 10. 4) § 34, 3, A. 
5) in den letzten Tagen. 6) § 35, 5, a. 7) so lauge Abwesenheit 
und so viel Unglück (§ 44, 5, A.) 8) in bessere Umstände kommen. 
9) § 35, 7, e (als Soldat). 



la empresa^) de Portugal. Servia tambien en 
ellas SU hermano Rodrigo , y juntos se hallalron 
en las expedicioues maritimas que se hjcieron 
entonces para reducir las Tereeras*) y contener 
las demasias de los Jngleses y franceses por 
aquellos luares, teniendo asi Cervantes la satts- 
faccion j el bonor de militar ä las ördenes*) y 
contribuir ä las glorias del celebre marques de 
Santa Cruz. 
X Pero tres campafias afladidas ä las antiguas, 
y que nada sirvierou ni ä su faiua ni ä su for- 
tuna, acabaron*) de desengafiarle de lo poco que 
podia aprovecbar por aquel Camino. Veiase ya 
eutrado en la edad madura, perdidos los aitos de su 
juventud, perdidas sus fatigas, perdidos sus servi- 
cios, sin estado, sin nombre, y no quedandole por 
tantos sacrificios mas que su espada y su pundonor. 
Empezaba ya tal vez ä fermentar ea su cabeza, 
y le ineitaba poderosamente a escribir aquel 
conjunto') de sucesos extraordinarios , de carac- 
töres y costumbres interesantes, y de cuadros y 
pinturas grandes y apacibles, que sus continuos 
viajes por tan diverses paises babian acumulado 
en SU fantasia. Quiza tambien la composicion de 
la Q-alatea, en que por entonces se ocupaba« le 
miiiiifestö la necesidad de abandouar el bullicio 

1) Untemehmiing, Krieg gegen Portugal. 2) dJe azortschen 
iDsoln, 3; unter den Befeblea. 41 vollständig eatUkuachen. 
4> £ 4T. 1 C= vela a ue no le quedaba maa que). a) Vereinigung 
1 ErelgnlBun. 
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y agitacion de las armas, si habia ^) de seguir el 
instinto de su talento j cultivar sosegadamente 
las letras. De cualquiera modo que esto fuese, 
el dejö de una vez^) la carrera militar, j en 
1584 publicö aquella novela pastoral, con la que 
se granjeö inmediatamente un nombre distinguido 
en el mundo literario. 

Eran entonces del gusto^) populär las pasto- 

rales, que. la Diana de Montemayor^) habia ^) 

hecho de moda. Esta obra, ademas de tener para 

sus contemporäneos el interes de la verdad, re- 

bozada con la mäscara pastoril, presentaba tam- 

bien el merito de- una invencion agradable, es- 

crita con buena prosa y adornada con «'ilgunos 

versos felices. Sus defectos son muchos. Cervantes 

en el famoso escrutinio^) notö algunos j omitiö 

otros; pero el episodio del moro Abindarraez 

podia compensar muchas faltas. Gil Polo, uno de 

sus continuadores, fue quien mas se acercö ä su 

reputacion. Sin embargo') de ser su invencion 

mas pobre j menos natural su estilo, la Diana 

enamorada, compuesta por un poeta®) mas 

häbil, salio adornada de mejores versos, j esto 

bastö para que^) se la tuviese por igual ö superior 

ä SU modelo : con efecto , ni en Montemayor ni 

1) wenn er dem Drange seines Talentes folgen sollte, wollte. 
2) mit^einem Mal. .3) allgemein beliebt, volkstümlich. 4) ein 
geborener Portugiese, der aber seine Diana spanisch 
schrieb. 5) in die Mode bringen. 6) cf. D. Quijote I, c. 6. 
7) tingreachtet der Plan ärmer ist. 8) sc. Gil Polo. 9) dass 
man sie auf gleiche Stufe oder noch höher stellte als ihr 
Vorbild. 
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en ningun otro poeta de entonces se podia en- 
contrar un idilio tan hello conio la Cancion 
de Nerea. 

La Galatea, escrita con mas fuerza de ima- 
ginacion y con un estilo mas valiente j pintoresco, 
fue recibida con bastante aplauso> pero no pudo 
alcanzar ä la celebridad de las otras pastorales. 
Cervantes no conocia todavla el verdadero caräcter 
de SU talento, j aquel mundo ideal y ficticio, 
sin fundamento ^) ninguno en la realidad ni en 
la naturaleza, no convenia ä su pincel. Asi es que 
sus pastores dejan^) frecuentemente de ser sen- 
cillos y tiernos por hacerse ingeniosos, pedantes 
y disputadores. La accion principal se olvida con 
el tropel de episodios, brillantes ä la verdad, 
pero que ninguna conexion ni armonia tienen 
con ella; y los versos, en fin, siendo tantos y 
generalmente tan malos^ acaban de amortiguar 
el gusto que podia producir su lectura con la 
ingeniosidad que se encuentra en muchos pasajes 
y con la brillantez general de los colores. El 
mismo la juzga con una severidad bien laudable 
en su escrutinio, y no hay*) para que apelar de 
una sentencia tan imparcial y tan justa. 

Poco despues de publicada*) la Galatea se 
caso Cervantes con dofia Catalina de Palacios 
Salazar, una sefiora de Esquivias*), ä quien por 

t) ohne allen wirklichen und natürlichen Untergrund. 2) dejar 
dd ser aufhören zu sein. 3) es ist kein Grund vorhanden, 
gegen ein so unparteiisches und gerechtes Urteil Einsprache zn 
erheben. 4) bald nach Veröffentlichung der Galatea. ö) Stftdt^ 
chen südl. von Madrid, in der N&he von Aranjues. 
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aqnel tiempo galanteaba. Estrechada^) con el 
nuevo estado su situacion ja miserable, fa^le 
forzoso bnscar nuevos medios para subsistir, y 
crey6 encontrarlos en sn talento poätico, dedi- 
cändose') al teatro. La necesidad pues le Obligo ä 
hacer comedias, recurso incierto y precario para 
los autores, y nada yentajoso ä los progresos 
del arte, en que el talento, envilecido, en vez 
de dar la ley, la recibe del capricho y de la 
ignorancia ajena, y convertidas en mercaderias 
las prodncciones del ingenio humano, se trabajan 
ä dest^'o') y se venden con menosprecio*). De 
esta ocupacion, ä que entonces se entregö Cer- 
vantes , resultaron veinte 6 treinta comedias, que, 
si han*) de juzgarse por el Trato de Argel ö 
la Nnmancia, dadas d luz en nuestros dias, 
bien merecian todas el olvido en que desde luego 
quedaron sepultadas. Acaso de tan severo fallo 
pudiera salyarse la Confusa, comedia^) de 
capa y espada, de que Cervantes hace mencion 
en diferentes escritos con una predileccion par- 
ticular y como representada con mucho aplauso. 
Y en efecto, si en la invencion, caracteres, cos- 
tumbres y diälogo de aquel drama babia ya algun 
anuncio de lo que el autor habia de ser despues 
en el Quijote y en las Novelas, su pördida 

1) da mit dem neuen Stande seine schon missliche Lage noch 
beschränkter geworden war. 2) § 47, 2. 3) vertragsmassig, 
im Akkord. 4) unter dem wahren Werte. 5) wenn sie beurteilt 
werden sollen nach. 6) ein Charakterstück (in welchem die 
Personen den gebildeten Ständen angehören). 

Fesenmai r, span. Bibliothek 4. 5 
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debe aer sensible & coantos') se interesan en U 
hisfcoria de las letraa espaSolas. 

No debieron ser muy grandes los provecbos 
que Cervantes ee proporciousba con esta pooo 
noble octipacion. cnondo i, loa') ouatro afios de 
empeaarla se le Te segoir otros rnmbos de'Sab- 
sistencia y de fortnna. Grrante j vagando por 
diferentes partes de EspaSa, buscaba y no ha- 
llaba ima colocaclon que Bus talentos , siis vir- 
tudes y sua servicios tenian tau merecida. Oca- 
pöse mucbos aßos en comlsiones temporales'), 
como la de ayndar ä los proveedores*) de las 
armadas en Sevilla, la de recaudar") atrasos de 
la real Hacieada en el reino de Grauada , y en 
otros encargos de ignal uaturaleza, qne, sl bien 
lemediaban la necesidad presente, uo le dejaban 
recnrsos para lo futoro. For los aflos de 1590 
solicito que se proreyese") en el algano de los 
empleos vacantes en Indiaa'), y el deapacho que 
tuvo au demanda fuä que buacaae por acä^ en 
qae se le hiciese merced^). No la buscö, 6 no 
se la quiaieron hacer, puesto que se le ve volver 
ä la faena precaria de sua ejecuciones, y con tan 
poca fortuaa, que tuvo la desgracia de ser re- 
oonvenido'") por eUas, y auu encarcelado en 
SovUla. Poco despnes ta6 puesto en libertad b^jo 

1) Si 14, i. 2) § 39, 7 (wenn man Bleht wie er vier Jahre 
nachdem er ale hegonaen). 3| vombergetaend. 4) Llefeiant 
für die Flotle. ä) die rückaUndlKen Steuem elnlielben. 6) einem 
ein Ami gel»!) (elg. mit einem ein A. besetzen). 7) daa ipanische 
Amerika. S)dleBBelUse. d. Ueeres. 9) Amt, SWUe, F' ' 
10) gcrlchtlloh belangen. 
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fianzas, para que viniese ä rendir sus cuentas 
en la Corte y satisfacer*) el pequeflo alcance 
que contra ^1 resultase. A estas poco gratas 
noticias que han dado ^) de sf las inyestigaciones 
hechas ültimamente sobre esta äpoca de su vida, 
afiade la tradicion que no mucho tiempo des- 
pues fuä tambien preso en un lugar de la Mancha» 
de resultas') de una comision cuyo objeto no 
ha podido averiguarse todavla. 

Maltratado asi de los hombres» y contrariado 
por la fortuna, habia entrado Cervantes en la 
jurisdiccion*) de la vejez sin que se hubiese 
desenyuelto en su ingenio aquella fuerza colosal 
que le iba^) d dar la primacfa entre los escri- 
tores espafloles; mas ni los aflos ni los contra- 
tiempos^ ni la naturaleza dis sus ocupaciones, 
igualmente triviales ^ue enfadosas, podian apocar 
aquel ^imo, ya otro tiempo tan generoso y 
libre en las mazmorras de Argel. Detenido en 
las prisiones de Argamasilla^) , donde la misma 
tradicion sefiala el punto de su ultimo desaire, 
concibe la idea de su Don Quijote, y la rea- 
liza con la portentosa facilidad que su mismo 
contexto manifiesta. La obra se publico en 1605, 
cuando Cervantes contaba cincuenta y ocbo afios 
de edad: asi un vuelo de fantasia tan alto y 
extraordinario es dado en una epoca de la vida 

1) das kleine Deficit decken. 2) dar de si, liefern 3) infolge 
4) in das Bereich des Alters, in das Alter eintreten. 5) die 
ihm die erste Stelle yerschAfBsn sollte. 6) kleines Städtchen in 
der Mancha. 

5* 
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en que apenas hay escritor , por ^) yigoroso que 
sea, que no sienta desmayar sus brios; y el 
libro mas ingenioso y festivo que ha producido 
el entendimiento humano se escribe en una cdr- 
cel, adonde, como su autor dice, toda in- 
comodidad tiene su asiento, y todo triste 
ruido hace si; habitacion^). 

Estaba entonces entregada la mayor parte de 
los hombres ä una clase de lectura extravagante, 
que yiciaba la educacion, corrompia las ideas de 
la moral, estragaba las costumbres, y usurpaba 
con las invenciones mas monstruosas la atencion 
debida solo & la belleza. Inundaban los libros 
caballerescos ä Espafla, y sus despropösitos eran 
la admiracion de los idiotas, el entretenimiento 
de los ociosos, y tal yez la distraccion de los dis- 
cretos. Yo acabarä') con esta peste, dijo 
entre si Cervantes, y su imaginacion grande y 
festiva le presento el h^roe que habia de ano- 
nadar ä tantos y tan acreditados paladines. No 
eran bastantes ya contra ellos ni una invectiva 
seca, ni un juicio aislado^) como los que se habian 
hecho hasta entonces : döbiles reparos contra un 
contagio tan grande, y que, incorporados^) la 
mayor parte en obras que el pueblo no leia, de 
nada servian al pueblo. Por esto las declamacio- 
nes de Luis Vives, Alejo Venegas y otros sabios 

1) § 50, 2. 2) wo Jeder traurige (nnglückllche) Handel seine 
Wohnung aufschlägt, cf. Vorrede zum I. Teile des D. Quijote. 
3) mit etwas fertig werden, es yemichten. 4) ein vereinzelt 
dastehendes Urteil, das U. eines Einzelnen. 5) grösstenteils iu 
Werken enthalten, die das Volk nicht las. 
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contra los libros caballerescos eran superfluas, 
cuando el vulgo^ embebecido con ellos, ni las leia 
ni las podia entender. Es preciso para desarraigar 
an vicio general que el remedio tambien lo^) sea. 

T ann se necesitaba mas entonces. Puesto que 
las gentes se agradaban^) tanto de la lectura que 
se intentaba destruir, el fin no se alcanzaba si 
no se sustituia otra que fuese igualmente grata, y 
si no se suplia la perdida de tantos libros con uno 
que venciese d los demas en novedad^) y placer, 
que, rico con todos los adornos de la imaginacion, 
se apoyase en los principios del gusto y de la 
verdad, y endende la invencion y la filosofia 
acordes agradasen y suspendiesen ä toda clase 
de personas en todos los estados de la yida. 

Tal fuö el Don Quijote, donde^) no se sabe 
quo admirar mas, si la fuerza de la fantasfa que 
pudo concebirle, 6 el talento divino que brilla 
en SU ejecuoion. Cuando en la conversacion Uega^) 
ä mentarse este libro, todos ä porfia se extien- 
den*^) en su elogio, y el raudal de sus alabanzas 
jamas se disminuye, como si saliera de una fuente 
inagotable. El uno ensalza la novedad y felicidad 
del pensamiento, el otro la verdad y belleza de 
los caracteres y costumbres ; este la variedad de 
los episodios, aquel la abundancia y delicadeza 
de las alusiones y de los cbistes; quien^) admira 

1) entzückt (cf. pag. 49, 4). 2) gc. general. 3) Gefallen finden an 
etwas. 4) was Neuheit u. Unterhaltung anlangt. 5) an dem man 
nicht weiss, was man mehr bewundem soll, ob etc., § 50, 2, 
A. 4. 6) llegar ä mentarse erwähnt werden. 7) alle ergehen 
sich in seinem Lobe. 8) § 44, 9, A. 2. 
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mas el infinito artificio y gracia de los diälogos, 
quien la inestimable hermosura del estilo y la 
propiedad de su lenguaje. Todas estas dotes, qne 
esparcidas^) hubieran hecho la gloria de muchos 
escritores, se encontraron reunidas en un hombre 
solo y derramadas con profosion en nn iibro. 
T no deja de entrar ^) ä la parte de la maravilla 
la consideracion de la epoca. Pues aunqne el 
siglo XVI sea por tantos respetos acreedor') a 
nuestra admiracion y gratitud, ni el caräcter qne 
entonces tenia la ilustracion, ni la calidad y m^rito 
de los autores qne ä la sazon sobresalian entre 
nosotros, ni, en fin, el tono general de naestras 
letras, ni aun de nuestros gnstos y nsos, podian 
prometer nna prodnccion tan original y tan grande 
y al mismo tiempo tan graciosa. Ella^) ä nada 
se parece, ni sofre cotejo alguno con nada de 
lo que entonces se escribia ; y caando se compara 
el Q u i j 1 e con la öpoca en qne saliö ä Inz, y 
a Cervantes con los hombres que le rodeaban, 
la obra parece nn portento, y Cervantes nn 
coloso. 

Emp^fiense en buen hora los qne se precian de 
crfticos en analizar las bellezas de esta fäbnla^) 
y examinar como el escritor snpo hacer de su 
h^roe el mas ridlcnlo y al mismo tiempo el mas 

1) § 61, 1, A. (wenn sie zerstreut gewesen wären). 2) Anteil 
an der wunderbaren Emcheinung nimmt auch die Beachtons^ 
der Zeit 3) wenn auch das 16. Jahrhundert in so mancher 
Beziehung ein Anrecht auf unsere Bewunderung hat 4) sc. 
la produccion : sie ist mit nichts zu vergleichen. 5) Dichtongr» 
erdichtete Erzfihlung. 
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discreto y Virtuoso de los hombres» sin qne tan 
diversos aspectos se daflen nnos ä otros; como 
en Sancho empleö todas las formas de la sim- 
plicidad; qn^^) de recnrsos se snpo abrir en 
estas yariedades imperceptibles, sin of ender 6, la 
tmidad de los caract^res ; como snpo^) enlazar 
ä sn fabiila los lances qne parecian mas lejanos 
de ella» y hacerlos servir todos para realzar la 
locnra del personaje principal ; de donde aprendiö 
ä yariar las sitnacioneSy ä contrastar las escenas, 
ä ser siempre original y nueyo, sin desmentirse 
ni') decaer nnnca, sin fastidiar jamas. Todo esto 
pertenece al genio, que se lo encuentra^) por si 
solo, sin estndio, sin regia y sin ejemplares. 

Asf aparece tanto mas yano» por no decir 
importuno, el empeflo de los hombres doctos qne 
se han pnesto^) ä desentraliar las beUezas de este 
libro^ ajuständole i reglas y ä modelos que, no 
teniendo con ^1 ni semejanza ni analogia alguna» 
de ningun modo pneden comparärsele. Si sn 
antor pudiera leyäntarse del sepulcro, y yiera ä 
los nnos apurar sn ingenio» ä otros sn erudicion, 
ä otros SU cayilosa^ metafisica» y ä todos sudar 
para hacer del Qnijote una obra a su modo, 
quizä les dijera con compasion y con risa: «En 
balde os afanais si con esa disposicion doctrinera 
pensais gnstar de mi libro ni hacer entender lo 

r 1) § 44, 5, A. 2) wie er es Tentand , mit Beiner Dichtung, 
die aDBohdnend entferntesten Begebenheiten zu verweben. 
3) § 36, A. 3. 4) das all dies (für sich) aUein ausfindig macht 
6) ponerse d alg. c. sich einer Sache widmen, sich die Mühe 
nehmen. 6) spitsfindig. 



I 



72 

que vole. iQ\i6 ha; en Romero de comnn con- 
migo, ni en AqaQes con Don Quijote, ni qnä tieneu 
qne hacer aqul Uacrobio y Apulejo'), Aristo- 
teles y Longino? Todo ose aparato de eradicion 
j principios podrä serrir & vaestra ostentacion ; 
mas para explicar mi obra es del todo issigni- 
ficante y snperfluo. La natnraleza me') presentö 
d Don Qaijote, mi imagiaacion ae apoderö de ä, 
y an feliz instinto hizo lo demas. Aül, cuando 
hablais de imitaciones äpicaa, de intenciones meta- 
fisicas y sutiLes, de artificio y pnlimento, me 
osombro') de ver qae haya en mi libro tantas 
coaas en qae no pensä, y qne sea meneater tanto 
trab^o para decifirar y dar precio & lo qae i 
mi uo me costö ningano*. 

Cervantes tendria*) razon : la gracta no se ex- 
plica ni el genio se compra, ni caen ono y otro 
bajo la jarisdiccion estredia de reglas convenidas 
y de ejsmplares anteriores. El elegante acadämico 
que analizö el Quijote, al frente de la bella 
edicion espafiola') bizo prueba en 3a discorso de 
emdicion^) acendrada, de gusto exqaisito, de 
penetracion y de filosofla; pero su obra, estimable 
& tantas laces'), flaqaeö desgraciadamente por 
la bäse, y descontenta por el tono. La mayor 
p.arto de las reglas y ejemplos de qae el critico 

1) latüinlaclie ficlirirtiteller (Romantiker) des 3. Johrbnndertt 
n. Chr. , auch der Grieche Longinm gchrleb im 3. Jfthrhimdeit 
n. Chr. 2) DatlT, i D. QaiJoM Accus. 3) iob Bebe, flode mit 
atsDneD. i) I 61, 2. G) Uodrid 1780. von D. Vlcente de loi 
KIoB, 1>; abhikiigtg: von prueb* - er bewies seine Hefe Qalebr- 
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se vale son superfluos y aun contrarios ä yeces 
ä lo mismo que se propone ; j su gravedad, su 
m^todo, SU alitlo y su compostura desdicen^) de 
la gracia y abandono inimitable del libro que asf 
diseca. Engaflöle el ejemplo de Addison, y creyö 
qne podia hacerse con el Quijote lo que aquel 
sabio ingles habia hecho con elParafso per- 
dido. Pero la diversidad es imnensa, para^) no 
ser vanos sus esfuerzos ; y una pagina de Sterne, 
que en su humor y en su espiritu tenia tanta 
analogia con Cervantes, nos ensefiaria su secreto 
harto mejor que las laboriosas vigilias de sus 
doctos comentadores. 

AI tratar') Voltaire en sus Miscelaneas de 
que el espiritu humano no hace otra cosa que 
reproducirse, y que las obras que mas admiramos 
son imitaciones de otras mas antiguas, dice que el 
tipo de Don Quijote fuö el Orlando del Ariosto. 
Es preciso sin duda admirar ä esteescritor como 
iino de los mayores pintores que ha tenido la 
poesfa. Pero ^cual es la relacion^) que puede 
haber^) entre dos locos de mania tan diferente? 
^ Entre un cuadro todo quimeras y otro todo verdad ? 
^ Entre un libro de caballerias y una sätira de se- 
mejantes libros ? l Entre la libertad que se permite 
el italiano, y el tino y sabiduria con que camina 
el espatlol? 

1) desdedr de alg. c. nicht zu einer Sache passen, sich nicht 
für etwas schicken. 2) aber die Verschiedenheit ist zu gross, 
als dass sein Bemühen nicht vergeblich sein sollte. 3) wenn 
Voltaire, in seinen yermlschten Abhandlungen sagt, behauptet, 
§ 46, 2.' 4) Beziehung. Verwandtschaft. 6) ist unpersönlich: 
welche Beziehung kann es geben? 
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Y aanqne se concedieee qne en algnnos pasajee 
la manera del nno es semejante i la del otfo, 
jcoaiitoa reqnisitos') maa acompsflan al Qnijote 
que CO piidieran tomarse de Arioato ni de otro 
escritor hiingnuo? iSe batla por Tentora en aquel 
poeta el tono de sensibüidad didce y afectnoso 
qae tan frecuentemente se halla en el libro de 
Cervantea? sQuien le ensefiö el arte dificUisima 
del diälogo en qae nuestro escritor no ha encon- 
trado basta abora qaien le venza'), y ä daras 
penas*) encoatrarÄ qaiea le ignale? iTte donde, 
en fin, pudo aprender el encanto continao de 
aquella diccioa maraTÜlosa, tan apacible y tau 
pura, tan en armonia siempre con el objeto qae 
pinta ; candorosa, natural y flnida en ]as narra- 
ciones, ingeniosa y festiva en las burlas y donaires, 
animada y verdadera en los rozonamientoa, Hober- 
bia, rica y ambiciosa en las descripciones? 

No: el Qaijote no tuvo modele, y carece 
basta abora de imitadores : es nna obra qae pre- 
senta todos los caract^res de la originalidad y 
del genio, nn poema divino, & cnya ejecucion pre- 
sidieron*) las gracias y las masas. 8u pablicacion 
fnö un rayo que deshizo en un momento loa 
ilasiones de la caballerla, y el tropel de libros 
que atac6, tan oniTersalmente derramados y tan 
gratamente acogidos, desapareci6 de tal modo que 
ya solo en el Quijote dura la memoria de*) qno 

I) Elgenachaft. Z) | 26, 3. 3) kaum, mli huter Not. 
t) ileuen Abfasanng die Grazien und die Muien leiteten. 
A. 2 {DDT Im D. Quljole lelit die Eilniieiiuig, daia ite 
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fderon: triunfo admirable y Singular, digno del 
m^rito de la obra, y gloria 6n que autor nin- 
gnno paede competir con Cervantes. 

Asi, contra el destino y condicion de las sätiras, 
cnya vida, por la naturaleza misma de su objeto 
y de sus medios, es por lo comun tan corta, se 
reservö al Quijote el privilegio extraordinario 
de ir^) adquiriendo nueva vida y lustre nuevo 
al cabo') de dos siglos que los libros de caballeria 
y sus ilusiones extravagantes estän sepultados en 
olvido. El interes vivo e inmenso que anima todas 
las partes de esta fäbula no se limita ä una sola 
epoca ni tampoco ä un solo pais. Desde que su 
autor la dio ä luz, las prensas no se cansan de 
estamparla, ni los ojos de leerla. Todas las na- 
ciones cultas la han hecho') suya: los nombres 
de Don Quijote y Sancho son conocidos en las 
regiones mas apartadas y mentados en los ängulos 
mas remotos de la tierra; y estos dos personajes 
bumildes, nacidos en la fantasia de Cervantes, 
vencen en celebridad 6, los höroes mas ilustres 
de la fäbula y de la historia. 

No es posible ciertamente hablar de esta obra 
Singular sin una especie de entusiasmo, 6 si se 
quiere, de intolerancia, que se rebela contra toda 
idea de critica y de examen. Por eso causa tanta 
extrafieza, y no so si^) diga ira^), la gravedad 

1) § 47, 4 (immer neues Leben nnd neuen Ruhm zu erwerben). 
2) nach zwei Jahrhunderten, seitdem die Ritterbücher vergessen 
sind. 3) alle gebildeten Nationen haben sie zur ihrigen ge- 
macht. 4) § &0, 2, A. 4. 5) Accus., abhängig Ton causa. 
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impertinente con que alganos desdeilan este libro, 
tachändole de frlvolo j de insfpido ä boca Uena^). 
Llamar la atencion de estos hombres ä su mörito 
y hermosura seria tiempo perdido. I Frlvolo un 
libro que corrigiö ä su siglo I I Insipida una lec- 
tura que por su portentosa invencion, su dis- 
crecion^) ingeniosa j sus sales inimitables nati- 
vas se ha hecho universal en el mundo! Que 
sefLalen pues una^) donde el agrado, efecto in- 
separable y eterno de las buenas obras de inven- 
cion, sea^) tan completo y suba ä un grado tan 
alto. Extravagante censura ä la verdad, y cuyos 
autores , tan ingratos como inconsecuentes , se 
hacen mas dignos de compasion que de respuesta : 
sus labios jamas se abrieron ä la risa ni su co- 
razon & las gracias. 

Todavia es mas infeliz el anhelo de los que, 
poseidos de la rabia gramatioal 6 de la mania de 
Singular izarse, pretenden hacerse valer^) buscando 
y setlalando lunares en lo que admiran los demas. 
^T quo es lo que consiguen al fin con sus mise- 
rables reparos y con sus quisquillas pueriles? 
Los pasajes notados como defectuosbs hacen ^) con 
SU donaire salir la risa ä los labios de los oyentes ; 
el descuido» aunque^) la haya, se cubre con la 
magia del talento; la gracia triunfa, y la critica, 
desairada y corrida, se ve reducida al silencio. 

1) mit YoUem Munde, deutlicb, unTerholen. 2) geist- 
reicher Witz. 3) sc. lectura. 4) § 50, 4. 6) sich hervorthon, 
sich geltend machen. 6) locken, zaubern mit ihrer Anmut das 
Lächeln auf die Lippen der Hörer. 7) die Nachlftasigkeitt wenn 
sie auch vorhanden sein soUte (hay). 
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Pues qnö, dno ti«ne defectos el Qnijote? 
Tiönelos sin duda, y con ^) ser tan fäciles de conocer, 
todayia eran mas fäciles de enmendar. El autor 
al parecer no qniso liacerlo*), y estoy') por decir 
que hizo bien y pnes con ellos campea^) mas el 
singtQar ingenio que recibio de la naturaleza. 
Tächense en bnen hora como superfluas las dos 
noyelas del Gnrioso impertinente y del 
Capitan cautivo, pero dquien es el que se 
atreve ä arrancar estas preciosas narraciones de 
la fäbula en donde sobran ? Hay en ella sin duda 
descuidos de lenguaje, repeticiones, inadyertencias 
de narracion, anacronismos ; mas i quo otra cosa 
pmeban sino la facilidad y el abandono con que la 
obra se escribia? Escapäbase como riendo*) y 
jugando de la pluma^ de Cervantes aquel raudal 
inagotable de gracias y de bellezas, sin que le 
costasen el menor esfuerzo ni le obligasen ä la 
mas leve fatiga. Asf los defectos del Quijote 
partiendo^), como parten, del exceso mismo de 
SU fuerza, en yez de consolar ä la flaqueza hu- 
mana, no siryen ä otra cosa que ä confundirla 
y a desesperarla. 

Las cuatro ediciones que se hicieron de esta 
obra en el mismo afio (1605) en que se diö ä 
luz, prueban de una manera nada equlyoca la 
grande aceptacion que tuyo desde luego. Parecia 
pues excusado, como han dicho muy bien sus 

1) weil sie so leicht zu erkennen sind. 2) sc. enmendar. 
3) ich will (muss) sagen. 4) sich aaszeichnen, glänzen. 5) § 47, 1 . 
6) abhängig y. escapäbase. 7) indem sie ausgehen. 



dos liltimoa biögrafoa, qne Cervantes escribiese 
el Boscapiä con el fin de excitar la cnriosidad 
del püblico hacia su libro, porqoe ninguna nece* 
sidad tenia de ello^); mas la tradicion coaserrada 
hasta nuestroB diaa, y el testimonio de nna per- 
sona veraz, qae asegnraba haber visto 7 leido 
eate opüaculo, desvaaecian al parecer*) toda dada 
sobre HU exiBteacia. Pelllcer, sin embargo, ba com- 
batido despaes esta opinion con razones harto 
poderosas, ; la existencia del Bascapi^, tal 
como se le ha piutado hasta aqtii, es ahora may 
dudoss, y mucbo mas') qae Cervaatea le eacri- 
biese. La cuestion en el estado qae boy dia tieae, 
esti reducida*) & coqjeturas maa 6 menoB pro- 
bables) y por lo misrno es ociosa miäatras') no 
se descabra atgan ejemplar de aquel opüscolo. 
El hallazgo seria sin duda precioso, pnes ea la 
saposicion de ser obra del oiisino Cervantes para 
indicar la intencioa segimda y misteriosa de sa 
libro, el Buscapi^ seria el mas eicelente co- 
mentario del Quijote, y enaeSaria el verdadero 
rombo para explicar sas alasiones secretas, las 
cnalea*), ai es qae las habo, en sentir de machos 
estäa todayia por descubrir. 

■^ AI tiempo que sa publico la primera parte del 
Don Qaijote vivia Cervantes con su familia 
eu Yalladolid, donde la Corte se haliaba, y como 

1] 9C, de sidlorla cutlosldad. 2) dem Anachelne nacli, 3) sc. 
es dudoso. t) beacbiKukt lich. 5) ble maa (nicht) eQldeckt. 
ei die, wenn es welche gah. n&cb der Antdcht. Uelnnng vieler 
erat noch aufBerunden werden müssen § 39, 16, a. 
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la suerte quisiese hacerle pagar con un desaire 
la palma literaria que acababa^) de conseguir, 
aguardö') ä aquella ocasion para uno de Jos mas 
amargos desabrimientos que padieran sacederle. 
En un encuentro que hubo junto ä su casa entre 
dos Caballeros la noche del 27 de junio de aquel 
aflo (1605), fuö herido mortalmente uno de ellos» 
Uamado don Oaspar de Ezpeleta, natural de Na- 
varra, jöven y dado*), segun la costumbre de 
entonces, ä rondas j galanteos. Diö voces, pidio 
socorroy y cayendo y levantando, con la espada 
desnuda en una mano y el broquel en la 
otra se acogiö al portal de la casa de Cervantes. 
Acudiö este ä los gritos del herido , y entre 61*) 
y otro morador de la casa le subieron^) ä la 
habitacion de dotla Luisa de Montoya, viuda del 
cronista Estöban de Garlbay, que tambien alli 
yivia. Murio Ezpeleta en la mafiana del 29, y 
de resultas^) de las diligencias judiciales practi- 
cadas para la averiguacion de aquel funesto lance, 
Cervantes, su hija dotla Isabel de Saavedra, su 
hermana dofia Andrea, y la hija de esta, dofia 
Costanza de Ovando, fueron puestas en la cärcel, 
sin que valiesen al escritor sus canas y sus res- 
petos, ni ä ellas su sexo y su calidad. Sospe- 
chose ^) de pronto. . que la pendencia habia sido 

1) § 34, A. 6. 2) sc. la suerte. 3) nach der damaligen Sitte 
dem Nachtschwärmen und Liebesabenteuern ergeben. 4; er 
und ein anderer Bewohner. 5) § 41, 7. 6) infolge der gericht- 
lichen Nachforschungen. 7) man vermutete sogleich, dass der 
Streit Terursacht worden wäre durch ein zartes Verhältnis mit 
der Tochter oder Nichte. 



origiuEida por competencia de galanteo dirigido 
& la hija 6 ä la sobrina de uaestro escritor, 1o 
cnal diö motivo i aqael rigoroso procedimiento, 
que por fortaua durö pocos dias, porqae, des- 
Tanecidas') las sospechas con las declaraciones de 
los ioteresados, 6 calmadas con las diligencias 
qne se hicieron en su favor, se*) les dejö pri- 
meramente salir de la prision bfyo fianzas, y poco 
despses se les alzä la carceleria, terminändose ast 
U causa sin resulta ninguna de consecuencia. 

Luego que la Corte se restituyö de Yalladolid 
ä Madrid, se Tino tambien Cervantes i esta villa, 
doude estableciö su residencia por el resto de sus 
dias> Alli viviö pobremente ä la verdad, pero 
apartado de negocios y de afanea, entregado todo 
i las letras, y procurando conservar con sus estn- 
dios y sus tareas el distinguido nombre que habia 
sabido adquirir entre loa escritores de su naeion, 
A esta ^poca de su vida, que se paede llamai' 
exclusivamente llteraria, pertenece la ejecacion 
de la mayor parte de sus obras, el favor') que 
encontrö en alguuos grandes, sus diagastos') j 
rendllas con los poetas de su tiempo, y tambien 
BUS devocionea*) ; pues en estos Ultimos aflos es 
caando se le ve alistarse en las cofradias religidsas 
ufj.?. acreditadas de Madrid. De estos diferentes 
objctoB lo verdaderameste interesante son las 
producciones ; pero es fuerza decir algo de los 
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demas siquiera^) por no pasar absolutamente en 
silencio unos hechos que los demas biögrafos re- 
fieren, j qne, annqne sean de menos importancia, 
no dejan de tenerla'): en todo caso pertenecen ä 
Cervantes. 

La reputacion deiponQuijote, que al prin- 
cipio fuö toda populär , pas6') al cabo de dgun 
tiempo del Yulgo ä los hombres de letras y ä 
los doctos, entre los cuales empezo ä hacer el 
mismo ruido que entre la gente comun. Tambien 
empezö ä hacerse cabida en el gran mundo ^) ; 
y de aqui procedio sin duda la acogida y aprecio 
que debio su autor al virtuoso arzobispo de Toledo 
don Bernardo Sandoval, y al conde de Lemos, 
nombre entonces tan justamente querido y tan 
sonoramente cantado por las musas espafiolas. 
Esta celebridad hizo levantarse ä la envidia^), 
que inspiro todo su veneno ä los poetas, con- 
fundidos con la superioridad de Cervantes: ^1, 
desgraciado y oscuro, manteni^ndose acaso de la 
compasion ajena, no tenia otra riqueza ni otro 
bien que la gloria de su libro ; los poetas, en- 
carnizados, se conjuraron ä arrebatärsela. 

Seria ciertamente tan injusto como opuesto a 
la verdad confundir ä los dos Argensolas^J con 

1) wenn auch nur, wenigstens. 2) sie (sc. importancia), immer- 
hin haben. 3) der gute Ruf des D. Quijote verbreitete sich nach 
einiger Zeit vom gemeinen Manne weg auch bei den (Gebildeten 
und Gelehrten. 4) die vornehme Welt (haute volöe). 5) Accus, 
(erregte den Neid). 6) Lupercio und Bartolomö Leonardo de 
Argensola, berühmte Dichter des 17. Jhrhdts. ; ersterer war 
Advokat, letzterer Kleriker, beide ausgezeichnet als Gelehrte 
und Reformatoren ihrer Muttersprache. 

Fesenmai r, span. Bibliothek 4. 6 
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esta TÜlaiia catarva. Paeatos entonces ea el grado 
mas alto de reputacion literaria y en el lugar 
mag prefereate de aprecio y coufianza con el conde 
de Lemos no podian recelar qne Cervantes les 
hiciese sombra, y no es de creer que faesen^) mo- 
vidos por el mismo esptritu que los ötros mal- 
sinea envidiosos. No sabemos caal era la couexion 
que tenia con ellos ni las obligaciones qae reci- 
procamente lös nniaii, aunqae, si se considera' el 
caracter ireservado y desabrido que aquellos dos 
aragoneses preseutan en sus escritos, y se compara') 
con el genio expansivo y simpätico de CervanteB, 
debian conformarse muy poco. El, con mengna 
de SU buen gusto y de sn juicio, les habia dado 
onoa elogios tan desmedidos en la Galatea y 
en la primera parte del Quijote, que teuia derecho 
ä esperar le cumpllesen las promesas que le hicie- 
ron cuando, nombrado el Conde virey de Napoles, 
se los llevö i Italia consigo. Estas promesas, ya') 
fuesen becbas por mero cujnplimiento, ya se olvi- 
daseu despues eutre la mnchedumbre de ocupa- 
ciones y la novedad de los objetos quB distrfyeron 
A los dos hermanos, es cierto que no tuvieron 
efecto ninguno, y que dieron lugar al resen- 
timiento de naestro escritor. Et le conaignö deli- 
cadamenteeu el Viaje al Farn aso.y, sin dejarde 
biv)ar respetnosamente la cabeza ni*) de aplandir 
•A merito poötico que en ellos ae reoouocia, hizo 



83 

manifiesta al mundo la queja de su amistad j no 
volvio jamas ä hacer mencion de ellos en sus 
escritos. 

Y como^) si el autor del Via je no hubiese 
distinguido de un modo claro j preciso las dos 
consideraciones de amigos y de poetas, el imper- 
tinente Villegas, en una composicion monstruosa, 
se atrevio ä zaherirle de mal poeta j ä*llamarle 
quijotista bajo el pretexto de vengar al menor 
de los dos hermanos, maestro suyo j ä qoien 
Cervantes ciertamente no habia hecho mas agravio 
que el de elogiarle con demasia. Es de creer que 
el insulto violento de Villegas no llego ä su*) 
noticia, pues las Eroticas no se imprimieron 
hasta dos afios') despues de su fallecimiento. En 
caso de haber llegado^)» Cervantes, despues de 
aplaudir el talento de versificar y la facilidad en 
componer en su joven y petulante detractor, 
pudiera enviarle ä la escuela i, apr ender el tino, 
la decencia y el buen gusto que ni su maestro 
Argensola ni los modelos antiguos que el afectaba 
seguir le habian ensefiado. 

Mas graves fueron las consecuencias de su su- 
paesta rivalidad con Lope de Yega. No podia, 
con efecto, haberla^) entre dos eseritores de genio, 
gusto y talentos tan diferentes; y sea®) que 

1) wie wenn der Verfasser bei der Schätzung der beiden 
Argensola nicht Dichter und Freunde in klarer und bestimmter 
Weise auseinanaer gehalten hätte. 2) sc. de Cervantes. 3) 1617 
in Madrid. 4) in dem Falle , dass Cervantes von der Belei- 
digung Kenntnis erhielt, hätte er ihn in die Schule schicken 
können, b) sc. rivalidad. 6) g 50, 4, A. 4. 

6* 
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Cervaotes conociese su propia fuerza, 6 sea que la 
ignorase, no es posible que presumiese medirse 
con un hombre que entonces era el idolo del 
Yulgo j el niimen de la poesla espaflola. Como 
autor del Don Quijote Cervantes se habia puesto 
a una inmensa distancia de Lope y de los demas 
escritores de entonces, para poder sufrir com- 
paracion'con öl ni con otro alguno ; pero como 
escritor de versos j de comedias, la comparacion, 
mucho mas fäcil, no era nada ventajosa. Reco- 
nocia el esta superioridad de buena fe, y las 
alabanzas que estuvo dando ^) toda su vida ä aquel 
fecundo poeta salen del corazon y no tienen nada 
de equlvocas*) ni forzadas. Pero sucediöle, cuando 
bablo de sus comedias en el Don Quijote^ 
lo que ä. tan tos otros acontece cuando intentan 
hablar') razon entre gentes acaloradas. La cri- 
tica urbana, justa y moderada que all! hizo se 
tuvo*) ä desacato por los apasionados de Lope, 
6 mas bien por los que idolatraban sus defectos, 
porque ä la sombra de ellos justificaban sus pro- 
pias extravagancias. Alzaron pues el grito, y 
lanzaron sobre Cervantes todos los tiros que les 
suministrö su rabia para^) vengar ä su Apolo 
dramatico de aquel atrevido sacrilegio. 

Uno de ellos, mas furioso ö mas simple, 
disfrazändose con el nombre de un licenciado 

1) § 47, 4. 2) sie (die Lobsprüche) enthalten nichts Zweideutiges, 
nichts Gezwungenes. 3) besänftigen, beschwichtigen. 4) tener ä 
desacato für Zurücksetzung, Mlssachtung halten. 5) um ihren 
dramatischen Apollo (Lope) für diese kecke Beschimpfung zu 
rächen. 



AvellaDeda, tuvo osadia para querer igualarle, y 
£e puso ä hacer la coutinuacion de una obra cujo 
merito') sia duda estaba muy lejos de compreader. 
il^orante! Escribir un Quijote, y decir que 
lo bacia para mejorarle j porque su primer autor 
no teoia talento para proseguide. iNo sabia 
el inaenaato que la critica*) mas ardua es la del 
«jemplo, y qne su desempeflo estä solo al alcance 
de an hombre superior? 

Tachaba de humilde el escrito de Cervantes, 
j el infame se burlaba de ^1 porque era viejo, 
manco y pobre, como si Lope, Villegas, los Argen- 
solas 7 todos los poetas de entonces juntos pu- 
diesen contrapesar el merito literario de un solo 
capitulo del Quijote, y como sl la pobreza y 
manquedad de Cervantes> poniendo*) en descu- 
bierto la ingratitud de su aigio , no afiadieran 
lustre & la venerai;ion que se le debe. Pero estos 
insaltos, que no mereceu la atenclon de la poste- 
ridad, estariaa ya sepultados en olvido si no fuera 
tan eminente el escritor contra quien se asestaron. 
Ellos prueban, por otra parte, lo que se ha 
dicho mos de ana vez, y es que un oritico necio 
es por lo comun bombre malo. 

iQuä dignidad, al contrario, y que decoio en 
la defensade-Cervantes! Para confiindiry resolver*) 

II Objekt lU comprender (deren Wert er ohne Zweifel iilchl 
In entiernteatea beBriin- 2| dl« schwleriffätH KritEk iit dio 
durch das Beispiel geübte, und ihr gerecht werden kann nnr 
elD Uanu von überlegenem Gelsl. 3) nutdecken, 4) Terniehten 
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en polvo & SQ aclverBario no tnvo mas qu« presen- 
tarse j publicar 1a seganda parte del 
Quijote, superior todavia en correccion y en 
giisto & 1a primera. Conteniöae con burlarse, en 
algunas partes de ella, de la poca gracia') de 
SU antagonista, advirtiendole festivamente que el 
hacer un libro costaba maa trabajo que*) lo qae 
ae pensaba. Si todos los autorea se defendieran 
del modo que Cervantes , la caterva de insolentes 
detractores no se atreveria a ladrar tanto, y las 
gnerras literarias serian menos eacandalosas. 

El primer frato de la ociosidad Slosöfica i 
que Cervantes se entregö en la ultima äpoca de 
SU vida liieron las Novelss, pablicadas en 1612 
y dedicadas al conde de Lemos. Habianse escrito 
en diferentes tiempos, segnn qne*) los sncesos, 
los caraot^res y las costnmfarea qne en ellas pinta 
Be babian presentado A sus ojos y ä sa fantaaia. 
Algunas de ellas habian precedido al Qoijote, y 
las dos, que como en muestra*) inclnyö en la 
primera parte, debieron preparar ei Camino para 
la ventcgosa acogida que tu vier on las demas. 
Ä la verdad, Cervantes no pudo despaes ni ade- 
laatarse, ni aun igualarse a ei propio ; y el 
Curioso impertinente y el Capitan can- 
tivo, cada uno en sn genero, estan') al freute 
de sus iKivelas y quizä de todas las del mundo. 
Entre hi^ que diö a luz despues campean con 



ins, indiaputable superioridad las que versau') 
(obre imitacion de las condiciones comoties y 
oostumbres ridiculas de la sociedad, y se dir^en 
s, 8U correccion. Rinconete y CortadiJlo, 
e) Coloquio de los Ferros y demas de eata 
clase SOQ pintiiraa snperiores y exqaisitas, donde 
)nce coa toda su gracia y maestria el pincel 
qua diö vida al paladin de la Mancha. En las 
otraa, que paeden Ilamarse cuadros de mera 
curiosidad y fantasia, podrä desearse & veceg') 
mos color en loa afectoa, mas variedad y deter- 
minacion en los caractöres; peto no mas verdad, 
no mas invencion, no ona disposicioa mas atinada, 
no, en fia, maa interes de narracion ni mas 
elegancia y propiedad de estilo. Dos siglos han 
pasado ya por esta coleccion preciosa, y todavia 
conserra su aceptacion primera, aunque las ideaa, 
las costumbrea y la fisonomja exterior de los 
hombres seaa enteramente diveraas') de las qne 
a)li se pintan. £1 dijo al frente de ellaa qne 
era el primero * que novelaba en lengua castellana» ; 
pudiera decir tambien el ultimo, pues sos nome- 
rosos imitadorea no han hecbo en sns novelas, 
ya olvidadas, mas qne demoatrar la excelencia 
de su modelo y la inmensa distancia d*) qne 
estän de ^1. 

El Viaje al Parnaso, pablicado en l>il4, 
es composicion muy diferente. £1 estilo y la 

1) v«i«u »obre alg. c. Ton etwas handeln, 3) mancliniBl. 
3) ganz verichleden yon den dort gesctdldeiten, i) Alutand 



idea primera estän tomadaa de an opÜBcnlo 
itsliano escrito en el aigio XVI por Cesar Capo- 
rali; pero lo que en el original es un viaje*) par 
ticular, Bin otroa saceaos que los que comimmentt 
acontecen ä los Tiajeros que van i reconocer y 
presentorse en an sitio que no han risto, es en 
la imitacioa una expedicion guerrera, con lo cual se 
agrandan las proporciones j formas del cnadro, 
j la accion toma mas aparato, rivacidad 6 interes. 
Qaeria Cervantes en esta obra hacerse jnsticia 
ä si mismo, ya que su siglo no se la hacia, y 
suponiendo el Par na so asaltado de los malos 
poetas, fingiö que ATercurio venia k Espafia a 
solicitar el socorro de los buenos*), y que le 
tomaba ä 61 mismo per consejero para elegirlos. 
Cervantes, como*) es de preaumir, marcha con 
elloB y fie halla en la expedicion. Bien se deja 
ver cuanto prestaba*) paira la sätlra y el elogio 
esta inveucion ingeniosa, qae ya se ha becho 
demasiado comun. Pero )a obra tiene dos 
defectos, por desgraoia harto esenciales: el 
primero es la poca cordura que el autor guarda 
en las alabanzas; y la esageracion vaga de la 
que tributa ä los buenos y ya cooocidos escri- 
tores no tiene comparacion sino con el exceso 
de las') que prodiga a poetas oscuros ö entera- 
iuente deiiconocidoB : eitremos uno y otro, de qae 
ilebia guardarse en un libro de critica literaria. 

t) vlaje partlcaliki die Reise eines Einzelnen Im GegensaUe 
üu eipeaiclon goerre». 2) sc poeus. 3) wie man aonebmeii 
muss, »fü nicht »ndera lu erwarten ist. 4) welch weiten Spiel- 
lanm dIesH gelstreiohe Eifindang bot. b) te. alabanzRs. 
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Afiadese ä este .mal otro major , que es el de 
estar el Viaje escrito en verso, j perder de 
este modo Cervantes todas sus ventajas. L a 
Adjunta aLParnaso, diälogo en prosa que 
le sirve de apendice, se lee con mas gusto que 
todo lo demas, j manifiesta el verdadero modo 
de haber desempefiado ^) el pensamiento con 
aJ>robacion y agrado universal. Pero Cervantes, 
ä pesar de la protesta desengafiada , que hace 
al principio, quiso en esta obra volver*) por su 
merito poetico j manifestar que el sabia y podia 
hacer versos como otro cualquiera. Compüsola 
en tercetos, que, coma versificacion, servirian') 
en su desempefio ä probar lo que intentaba. 
Pero aun cuando sus fatigados esfuerzos no 
sean del todo infructuosos j produzcan ä las 
veces algunos versos y periodos felices, la obra 
en general se resiente*) de la incapacidad de 
Cervantes para versificar. Sucediöle esto mismo 
en todas sus demas poesias; y un escritor tan 
ingenioso y tan rico, tan admirablemente poeta 
en prosa, si es permitido hablar asi, ouyo estilo 
saspende*) por su gala, ppr su armonla y por 
los colores que su imaginacion sabe dar a cuanto 
pinta, encadenado^) con las trabas de la medida 
y de la rima, se arrastra .con pena, tropieza ä 
cada paso, cae no pocas veces, y nada acierta 
a decir con felicidad y desahogo. Huia la 

1) einen Gedanken aus-, durchführen. 2) volver por alg. c. 
etwas verteidigen. 3) die zum Beweise dienen mochten, dessen 
was er wollte. 4) mahnen, erinnern an. 5) In Erstaunen setzen. 
6) in den Fesseln des Versmasses und des Reimes. 
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poesfa de Bus versos desgraciados, sin qae pndiera 
conciliarla con ellos ui la ciega aficion de Cei- 
vantea ni su continoo ejercicio en componer: 
semejaste ä aquellos ärboles qae, fi-ondosos y 
belloa con*) la libertad de las selvos, trasladados 
al recinto de los jardiues pierden sa lozania y 
se marchitan. 

Como sa prlucipal objeto ea el Viaje al 
Farn a s fue la Tindicacion*) de si mismo, 
qaiso en ano de sus episodios dar idea de su 
situacion desgraciada. Llegados los poetas al 
Parnaso, Apolo los recibe en an jardin, y sefialti 
ä cada ano el ^itio que le correaponde. Los 
asientos se ocupan, y no queda ninguno i Cer- 
vantes. Kn vano para lograrlo refiere todas sus 
obras, manifiesta todos sus meritos j se apoya 
en la primacia de su talento para Inventar: 
Apolo le aconseja que doble*) la capa y se 
siente sobre ella; maä tan miserable estaba, que 
no la*) tenia, y tavo ä quedarse en pie ä pesar 
de todos sns merecimientos. Estas ingeniosas 
quejas de Cervantes no hacen ä la verdad honor 
ninguno ä su siglo: el) desairado ^ indigente 
entre los demas poetas que gozaban de crädito 
y de riqnezas, es una contradiccion qae verda- 
dernm eilte escandaliza. 

Sus protectores fueron pocos y tibios en favore- 
«erle. Ignörase que recibiese nada^) de! personi^e 

1) in det Freiheit, la limge Ble 1q der Freiheit dar WjUder 
«tehen, 2} Selbstverteidigung. 3) den Wanlel ii 
4) Bc. CBPR; dHE» ci keinen hatte. 5) g 14, 9. 
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i quien dedico 1a Oalatea. £1 daque de Bejar. 
cuya proteccion buscö para la primera parte del 
Qnijote, despues de admitii- dificnltosamente este 
obseqnio, alzo') la mano en los favores qae le 
dispensaba, instigado, segun se dice, de un reli- 
giöse caya antoridad era grande en su casa. 
Afiädese qae Cervantes retratö al vivo el carÄcter 
de este impertinente en el ecleai^tico *) coa quien 
altercö Don Qnijote, El religiöse pues y Cer- 
vantes eran incompatibles: vencio el primero, y 
el Duque, olvidando al escritor, se Ueno de 
ignominia El los ojos de la posteridad, irritada 
de la preferencia. 

Los que mas favoreoieron ä Cervantes faeron 
el conde de Lemos y el arzobiapo de Toledo 
don Bernardo da Sandoval, que miraron') por 
ea sabsistencia y le seSalaron penaion para virir. 
I Oon que efusion de corazon eternizö ^1 estos 
t'avoresi Pero Uegaron cuando ya era viejo, y 
por otra parte ho le aacaron*) de pobre. El 
Conde, de cuya pasion^) vehemente ä las letras 
podia esperarse mas, estaba ansente, y tal vez, 
participando de la injuaticia de] tiempo, apreciö 
mas los veraoa de loa Argensolas que las inven- 
ciones de Cervantes. 

Quizä tambien ä esta desgracia continun d» 
sn vida contnbuyö en alguna manera la indole 

1) entiog Uun eelDe Gonet (die Hand abzi«b«D). 2) er. D. Q, 
I, 19 ff. 31 sorgen fflr (por). 1) von der Armut befreien. 
b} leldemohaftllche Liehe zu den (schönen) V" 
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particultir de sn talento. A peaar de tantas 
invostigacioneB y de cuanto acerca de el se ha 
Bveriguado, es may de recelar qae aan no coaoz- 
camoa bien la fisonomia moral de este persouftje 
celebre. El que nos pintase*) con candor cdal 
era su trato intimo con au familia y con aus 
amjgos, SU porte y conducta particnlar con los 
hombres de letras, au modo de rendlr*) respetos 
ä loa grandea, en fin, au ademan, sa aire y sd 
conversacion en el mimdo. este nos daria mejor 
que- nadie') la razon de ans revesea y de au 
poco valimiento. Considerese que & la intre- 
pid«z*) y deaahogo de soldado, ä la superioridad 
que da al bombre la experiencia") de los grandea 
trabajoa y de los grandes petigros, al conoci- 
miento, en auma, de la propia fuerza, se unia 
en Cervantes la propension ä observar las fla- 
quessas, ridiculeces y extraragauclas de los hombres, 
y el talento de pintarlas con tan vira propiedad 
y tan chistoso donaire. No era fäcil, por cierto, 
ä quien con seinejaates cualidades poseia una 
arma tan ocasionada irse^) siempre a Is mano y 
dejar de usarla en momentos de mal humor ö 
en momentos de imprudencia. Somos los') hom- 
bres arrastrados sin querer ä lo que nueatro 
natural noa inclina; y el que ya casi lucbando 
con las bascas de la muerte se pone^) con tanta 

M ucr u IIB wahrheitsgetreu schilderte. 2) seine Hoch&cbtunK 
buxeUKen. 3|g44, 9. 4) der Db.Uv htogtvon nnla ab: dsiss sich 
geaellie mir elC. 6) Bekanntechnn mit, Ertihrung In. 6) ine 
a. la man<i sieb zügeln, sicti lusunmennehmen; Ine Isl Sabjekt 
ni no prn ficll. 7) g 38, 6. B] ponerse 4 plntar ea UDtsr- 
nebmen zu schildern. 
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gracia en el fragmento qae va^) al freute de 
Persiles a pintar la montura, arreos y balona 
del Estudiante pardal, que le saluda en el 
Camino de Bsquivias*) ä Madrid, j nos hace 
reir tan ä costa de aquel pobre entusiasta, nos 
manifiesta bien claro lo que seria en sus mejores 
tiempos, cuando ei vigor de los afios y la con- 
fianza®) propia de ellos le diesen brios para todo. 
Digase, sin menoscabo de las eminentes virtudes 
y respetable caräcter de Cervantes: la habilidad 
de remedar y zaberir es tan peligrosa ä los que 
la tienen como odiosa ä los que la experimentan. 
Nosötros le admiramos por*) ella, pero sus con- 
temporäneos • podrian muy bien resentirse*) de 
sus burlas y alejarse de su alcance: en esta 
suposicion tan verosimil la indiferencia y desvio 
que usaron con 4\, son menos extrafios, y el 
desamparo de aquel grande escritor menos 
injusto. 

AI culto y penetrante Eios no era fäcil se 
ocultase^) la disonancia en que iban ä estar con 
su elegante y esmerado retrato de Cervantes el 
sayal franciscano de la örden Tercera y los 
ejercicios de cofrade. Dejölos pues en silencio, 
y con tanta mayor razon, cuanto pudo tambien 
oreerlos poco esenciales ä la idea que se propuso 
dar de aquel insigne escritor. No asi los dos 
posteriores biögrafos, que han insistido en estos 

1) am Eingänge, vorne stehen. 2) cf. pag. 64, 5. 3) das 
Vertrauen auf dieselben. 4) wegen (por la habilidad). 5) un- 
willig, ungehalten sein. 6) § 50, 3. 
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pormenores, el uno por curioseai"'), y el^tro 
por Goudesoendencia. Loa hechos son cienos, j 
Cervantes fa^ sin'duda algnna individuo de la 
congregacion religiosa del oratorio de la calle 
del Olivar*) y tambien de la Orden Tercera de 
San Francisco. Reducidos como estamos a pro- 
babilidades en casi todas las cosas personales de 
Cervantes, no se paede asignar la verdadera caosa 
de eata inclinacion ascetica, qae no deja de 
ser notable en el autor del Don Quijote. Si en 
esto no hizo mas que seguir la corriente*) de su 
siglo, muy dado ä semejantes piäcticas, sin que 
por ello hubieae*) maa virtudes, no habia para que 
haoer mas caao de eata circunstancia indiferente, 
qae del ferreruolo con que se cnbria y de la 
balona con que se adornaba. Bespetemoa sns 
motivos si con allstarse en las congregaciones 
religiosas qniao de buena fe dar aquel alimento 
6. sn piedad, avivada con la edad y con las des- 
gracias. Si alli, en £d, bnsco por politica 6 por 
precaucion nn asilo indispensable y necesario en 
el tiempo y paia en qae vivia , es preeiso en- 
cogerse') de hombroa y tenerle compasion. 

Sea de esto') la que fuere, lo qae uo admite 
duda ea que estas atenciones minuciosas ni apo- 
caron sa fantaala, ni le hicieron mudar') de rumbo, 
ni iilteraron su juicio que se conservö entero e 

I) nengleriE nach etwas forschon. 2) Strasse In Madrid 
(i)lb.;rgBlrEasB). 3) Strom, Zog. 4) von haj. 6) ille Achsel 
fuck^Q (zum Zeichen daaa nun elumal etwas so ist, und daas 
man es nlcbt ftndem kiuui). 6) eja mag sich dsmltwle Immer 
»erbaltsn. 7) g «, i. 
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independiente aun respecto de cosas que^), tenien- 
do mas relaoion con sus nuevas obligaciones, 
parecia qae debian inspirarle mayor cuidado j 
reserya. Nunca hablö de ellas con mas desabogo 
que entonces. Arropado ja con el sayal de la 
Orden Tercera, publicaba en el Viaje del Par- 
naso que habia entrado vestido de^) romero en 
Madrid, porque era granjeria la apariencia de la 
santidad. No son') de ndstico ni de devoto las 
libertades que se permitia en sus entremeses, pu- 
bUcados siete meses antes de morir, j mucbo 
menos las escenas en la comedia de Pedro de 
Urdemalas, dada ä luz tambien entonces, en 
que se mofa y zahiere con un atrevimiento que 
espanta las socaliflas de los embaidores^) con 
motivo del purgatorio. En medio tal vez de una 
funcion solemne de cofradia se le occurio el mis- 
terioso episodio de Altisidora^) en el Quijote; 
y saliendo por Ventura de alguna conferencia 
mistica, marcaba en el Persiles con el sello del 
desprecio la vocacion interesada de los meneste- 
rosos ä la vida solltaria, j la ociosidad libre j 
vagabunda de los peregrinos de profesion. dQue 
nos bace pues ä nosotros que Cervantes fuese 6 
no congregante del oratorio de la calle del Olivar 
ni tercero franciscano? Sus escritos ciertamente 
no lo son: la lozania de su ingenio no recibe 
menoscabo alguno de ello^ y la amenidad de su 

1) Subjekt zu debian ; parecia qne ist Zwischensatz (anschei- 
nend). 2) als Pilger gekleidet. 3) die Freiheiten zeugen nicht 
T. einem Mystiker oder Betbruder. 4) die Prellereien, Schelme- 
reien der Betrüger hinsichtlich etc. 5) D. Quijote II, 24 ff. 
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imaginacion ni se seca ni se marchita. El mismo 
mundo ideal de bellezas, de amores j de lances 
caballerescos le ocupa cuando^) viejo y cofrade 
que cuando mozo y mundano; y la pluma qne 
supo trazar con tanto halago y primor las figuras 
hermosas de Lucinda, de Zoraida y Dorotea*), 
conserva toda su bizarria y su viveza para re- 
tratar con igual vivacidad ä la desenvuelta y 
alegre Preciosa, ä la interesante Leocadia, ä la 
arrojada y debil Ruperta* y ä la amable ende- 
moniada Isabela Castrucho. 

Si alguna cosa pudo dar indicios de la deca- 
dencia de su espiritu en aquella edad avanzada, 
fuö la publicacion de algunas comedias y entre- 
meses suyos en setiembre del aflo de 1615. El 
las dio a luz como en desquite^) del desaire que' 
los comediantes le hacian en no pedirselas para 
representarlas ; mas realmente no consiguiö otra 
cosa que poner^) de manifiesto la mucha razon 
que tenian para proceder con aquella reserva. 
Ellas no valian la pena de imprimirse , ni tarn- 
poco merecen ser conocidas. Nada prueba mejor 
el desacierto con que estän hechas que el empefio 
de un critico espafiol en persuadir.^) que se habian 
escrito asi de propösito para zaherir y ridicu- 
lizar las disparatadas comedias de aquel tiempo. 
Mas Cervantes, cuando se ponia ä componer 

1) als Präposition gebraucht: In seinen alten Tagen § 35, A. 1. 
2) Frauengestalten im D. Quijote ; die flf. sind aus den Novellen 
' und dem Persiles. 3) zum £rsatz, als Genugthuung für die 
geringschätzige Behandlung. 4) J^lar, offen darthun. 5) ab- 
hängig von empeno: die Bemühung zu überzeugen. 
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sätiras de esta naturaleza, sabia darles el caräcter 
corrfespondiente para que nadie se equivocase 
en lo que yerdaderamente eran ; j asi , la 
idea de su moderoo editor es uzia paradoja 
insostenible. Nuestro autor, annque poseia una 
gran parte de las calidades necesarias para ejer- 
citarse con felicidad en an genero que podia 
Ilamarse el suyo, nunca acerto^) ä hacer comedias^ 
y es porque el rumbo j el objeto que Uevaban 
las que se componian en su tiempo ei:an muy 
ajenos del talento que öl tenia. Los autores que 
las e9cribieron antes de Lope eran, por lo comun, 
poco poetas, j se contentaban con hacer imita- 
ciones frias j prosäicas de la antigiiedad. Lope 
las hizo liricas j novelescas, mas bien que 
morales, porque ademas de contentar asi el 
gusto j bizarria de la nacion, le Uevaban*) por 
este Camino su ingenio, su fantasla j sus demas 
medios poöticos. Siguiöronle en 6\ y em'iquecieron 
mucho este gönero Calderon, Moreto y demas 
poetas dramäticos. Cervantes no podia llevar el 
mismo rumbo con igual fortuna, porque su in- 
genio tenia otro caräcter. Mas observador, mas 
natural , mas simple , debian repugnarle todas 
aquellas aventuras extraordinarias y mal digeridas 
de que se componian ordinariamente las comedias 
de SU tiempo. Poco diestro en versificar, no 
podia tampoco darles las galas que los otros, y, 
por consiguiente, las pensaba mal y las ejecutaba 

1) hfttte nie Glück mit seinen Komödien. 2) sie führten ihn 
&uf diesem Wege, zeigten ihm diesen Weg. 

Feien mair, ipan. Bibliothek 4. 7 



peor. Hubi^rase') propaesto en ellaa remedar 
y corregir Us estravagancias y vicios de la vida 
humana, escribieralas en prosa, y no en verso, 
como lo hizo en algunos entremeses que tanta 
verdad, gracia y donalre tienen, y qnizä y sin 
quiza^) fnera tan baen ankir de comedias como 
excelente novelador. 

Pero esta caida, si tal pued? Uamarse, cansada 
Utas bien por ta flaqueza') de Cervantes en 
parecer poeta que por sa decadencia real fue 
alt&mente compensada con lasegunda parte 
del Don Quijote, qae pnblicö ä fiues del 
mismo afio. Co» esta produecion, ono de los 
mas bellos fratos de] ingenio htimano, y la mas 
sobresaliente de nnestra literatura , el autor, 
excedUndose H sf propio, acabö de echar') el 
aello ä SU. reputacion y terminö sn carrera. 

De las demas obras que trabajaba al fin de 
SU vida, solo dejö coneloidos los Trabajos de 
Persiles y Sigismanda, que se imprimieron 
despues de su muerte. Hablase propuesto por 
modele en ellos la novela griega de Teägenes 
y Cariclea, y estaba tan contento de su trabi^o, 
que dijo sin rebozo') al conde de Lemos que 
aquo) libro seria el mejor de los de entrete- 
nimionto : extralla preferencia> y mucho mas 
e\tra&a, haci^ndose al freute de la coDtmnacion 

ng5l.3.A. 2) Tlelleicht-Jahöchst wftbraoheinUch, 3) die 
Schwäche des Cerraiit«! tle Dlctater eracheinea eu wollen. 
41 da« Bl«gel, äen Slerapel Bnfdrücken. 6) ftelmütlg, ofl^n- 
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del Don Quijote. Pero los escritores, como 
los padreSy suelen tener mas ternura por sus 
Ultimos hijos sin mas motivo que ser*) los 
Ultimos. El habia dicho al fronte de sus novelas 
que este libro se «atrevia ä competir con Helio- 
doro^), si ya por atrevido no salia con las 
manos') en la cabeza». Pudiera muy bien 
sucederle este desaire si Cervantes se empeftara 
en seguir desde el principio hasta el fin aquel 
encadenamiento de aventuras maravillosas e in- 
creibles que no tienen fundamento alguno ni en 
la verdad, ni en la verosimilitud, ni en los senti- 
mientos generales de la naturaleza humana, ni 
en la idea que tenia de las gentes que all! se 
pintan. Pero por fortuna se cansö muy pronto 
de sofiar, y echo los ojos ä las costumbres 
ordinarias de la vida y ä las condiciones 
comunes, que observaba tan bien y remedaba 
™ejor, y tomö el pincel maestro con que daba 
vida y gracia ä los objetos mas triviales. Con 
^1*) estän pintados el maldiciente Clodio, los 
cautivos fingidos* la taimada peregrina, el baile 
villanesco en la Sagra*) de Toledo, el muletero 
manchego y la moza talaverana^), trozos que 
nada dejan que desear, pues estän ejecutados 
en la mas delicada manera de Cervantes, y 

1) ohne einen andern Grund als weil sie sind (ser st. por 
ser = porqne son). 2) ein griechischer Schriftsteller, der Ver- 
fasser des oben genannten Romans, aus dem 4. Jhdt. n. Chr. 

5) besiegt, gedemütigt aus einer Unternehmung zurückkehren. 
4) BC. pincel maestro. 5) das Gebiet (Bezirk) von Toledo. 

6) ans Talavera. 

1^ . 
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son la misma verdad, la gracia misma. Alguna 
otra aventura noble, como los amores del portu- 
gues Souso Coutifio, el lance del polaco Benedre 
en Lisboa, y pariicalarmente el episodio de 
Buperta presentan una novedad j un interes 
como si estuvieran imaginados en su mejor 
tiempo. Una diccion perfecta, la firmeza y la 
elegancia de estilo , y el despejo y la gallardia 
de la narracion cöncnrren tambien por su parte 
ä dar valor ä la obra, y & sostenerla sin 
necesidad de ponerla en comparacion con la de 
Heliodoro; porque en tal caso*) vence el autor 
griego sin duda en fuerza de invencion , en el 
acierto del plan, en interes, en igualdad y en 
nobleza. Nuestro escritor, que habia dado en 
las novelas y en la continuacion del Quijote 
tan altas pruebas de capacidad para gradnar y 
disponer perfectamente una fäbula, parece que 
la desatiende') del todo en elPersiles, donde 
puede decirse que no hay plan, no hay com* 
posicion, no hay unidad de argumentos. Rom- 
penla') desgraciadamente [tantos episodios im- 
portunos y designales, y rompenla todavia mas 
la discordancia de los dos tonos tan diversos 
que reinan alternativamente en la obra, y se 
quitan recfprocamente el efecto que deben 
producir. Nada importa que Cervantes sea tan 

1) in elDexn solchen Falle (si se pone en comparacion). 
2) ausser acht lassen (sc la capacidad). 3) trennen, unter- 
brechen , auseinanderreissen. 
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superior en el uno; esto cabalmente ^) no era 

lo que habia anunciado ni lo que promete ei 

vestibulo magnifico y sorprendente que da en- 

trada & su cuento. Falto') tambien el libro de 

una intencion moral que le de^) peso , carece de 

la importancia que necesitan estas invenciones 

para hacerse lugar entre los hombres de juicio. 

Afiädese , en fin , la repugnancia que causa ver 

& Cervantes autorizar en su obra las visiones 

de la astrologfa judiciaria^) , la fuerza de los 

hecliizos> y otras supersticiones ^oseras de 

igual clase, que desdicen^) de la fuerza y superio- 

ridad de razon con que se escribio el Quijote. 

Por estas causas el Persiles ha quedado en la 

clase de los libros de mero entretenimiento, y 

son pocos los que, dotados de verdadero buen 

gusto^ suelen repetir su lectura. 

Mas hay en 61 un monumento que le da un 
realce iniinito, y es la dedicatoria, donde se 
muestra en toda su luz la bella alma de Cer- 
vantes. Atacada de una mortal hidropesia, su 
vida se iba^) acabando al paso que 6\ finalizaba 
aquella novela, y esta estaba ya concluida el 
dia 18 de abril de 1616, que fue cuando le 
olearon. Entonces, desahuciado de los m^dicos 
y esper ando ä la muerte, en la orilla del sepulcro, 

1) das hatte er in keinem Falle angekündigt, das yerheisst 
nicht die herrliche Vorhalle. 2) da das Buch auch eines mora- 
lischen Zweckes entbehrt (= como falta, § 62, 3). 3) v. dar, 
§ 50, 4. 4) Stemdeuterei. 5) desdecirse de alg. c. eine Sache 
widerrufen, ihr widersprechen. 6) sein Leben ging su Ende 
gleichen Schrittes mit dem Schlüsse jener Novelle. 
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cuando los demas hombres, eutregados ä la in- 
certidmnbre, al teiror 6 ä la indiferencia, lo ol- 
vidan todo') ö lo aboirecen todo, Cervantes 
tenia vlva en su. memoria la gratitad que debia 
ä SU bienhechor el conde de Lemos, y con mano 
mal segnra') escribiö aqaella carta siugular y 
elocuente : obsequio el mas noble y pure que 
la beneficencia de un gracde ha recibido jamas 
de las letras. 

Muriö el dia 23 del mismo mos de AbrU, 4 
los sesenta' y ocho aSos de su edad. Sus 
fnnerales faerou oscuros y pobres, como lo liabia 
aido SU vida, Mandöse*) enterrar en la igleaja 
de las monjas trinitarias, y hoy dia, coafimdida 
SU tumba con las otras, no puede distinguirse 
el sitio donde se debiera escribir: 

Aqul yBce Miguel de Cervantes., 

Pero la indiferencia de sa sigio , que pudo 
envolverle en esta triste oscuridad, no podia del 
mismo modo aepultarle en et olvido, y la poste- 
ridad, mucho mas justa, ha sabido desquitarle 
con ilimitada profusion de aquellos indignos des- 
aires. Nosotros vemos ahora, cou igual satis- 
faccion qne maravllla, rennidas en el las prendas 
mns honorificas de la especie homana, asi como 
en ol conjunto*) de los acontecimientoa de su 
vidiL contemplamoa an espectäculO) el mas propio 
para exeitar la curiosidad y para ocupar la 
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observacion. Los infortunios de su juventud son 
llevados a colmo por su cautiverio en Argel. 
Alli, puesto^) en franquia por su misma des- 
ventura de toda traba y respeto social, y consi- 
derändose, ä despecho de sus cadenas, libre y 
duefio de si mismo, se pone en guerra abierta 
con los bärbaros que le oprimen, y no cesa un 
momento de conspirar denodadamente para dar 
libertad no solo & si propio, sino tambien ä sus 
amigos y compafieros. AI paso*) que los pro- 
yectos atrevidos de evasioA se repitea por ^1 con 
mas arrojOi los peligros se amontonan sobre su 
cabeza, y los sacrificios que su niisma actividad 
le prescribe se hacen cada vez mayores. Y ni su 
audacia se abate, ni su generosidad se cansa, 
aunque la flaqueza y perfidia de sus cömplices 
le venda, aunque la ferocidad de los piratas mortal- 
mente le amenace'), aunque una desgracia fatal 
rompa y desbarate todos sus designios. Cinco 
aflos pasan asi luchando^) sin cesar con su mala 
suerte, conservando en medio de tantos afanes 
y coidados serenidad bastante para hacer oir la 
dulce Yoz de las musas en aquella inculta regioh, 
distrayendo y consolando con ella ä sus com- 
pafieros de servidumbre, y siendo un modelo de 
amistad y cortesania con ellos> como de ardiente 
entusiasmo para con*^) su patria. Yuelve, en fin, 

1) frei und ledig Jeder Fessel. 2) in demselben Grade, Masse. 
3) mit dem Tode bedrohen. 4) in unaufhörlichem Kampfe 
mit seinem bösen Geschicke (Subjekt zu luchando und den 
folgenden Gerundien ist €1: indem er kämpft etc.) 5) § 36, 
15, d (seinem Vaterland gegenüber). 
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i Gspafia, j an alma, echada otra tcz en el molde 

eatrecho de )a sociedad antigua, y comprimida 
por las leyes, por las costumbres y por la eti- 
qneta, parece que pierde aquel resorte de acti- 
vidad j osadia que tan seßalado le hizo en el 
Africa. Pero lo que fuä allä entre los bärbaros 
por BU arrojo , lo serä aqul entre los espafioles 
por SU talento. £l se alzarä entre los demas como 
an gigante , y darä ä la lengua y literatnra 
castellana su mas estimable joya. El Estado des- 
atenderä sus servlcios, ,los bombres de letras no 
solo desconocerän su preeminencia, mas ni aun*) 
querrän tratarle como & igual ; la pobreza y 
estrechez le hostigarän toda sn vida, y eu medio 
de una vejez menesterosa la muerte le asaltarä 
cos una enfermedad larga y mortal desde su 
principio. Mas el temple*) enärgico de su alma 
no se desmentirÄ en estas pruebas, y Cervantes 
serd siempre Cervantes. El mundo ideal creado 
por an imaginaeion brillante y risue&a le eon- 
solard de los amargos desabrimientos*) del mundo 
real en qne vive; el genio de la gracia y del 
donaire le cubrirä con sus alas hasta en los 
Ultimos momentos, y dandole ä beber el presen- 
timiento delicioso de sn inmortalidad , te hard 
HILLS rliii y feliz que jamas*) lo fuerou sus ingratos 
y ;ilt;iiit'i-i}s contemporaneos. 

Ilubo sin dnda entonces, y las memorias del 
tiempo noa lo dicen, vanos pedantes, doetores 
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desdeflosos, que le calificaban de ingenio lego^), 
para denotar la grande diferencia que habia de 
ellos & el, considerändole asf como un roman- 
cista vulgär, propio i lo mas para entretener 
ociosos y hacer reir an un libro. Esto en el 
mundo literario; porque en el mundo civil, sin 
que documento ninguno') del tiempo nos lo 
diga, necesariamente era peor. iQuö de veces')> 
presentändose en las casas de los pröceres del 
mundo 6 de los opulentos publicanos, se le 
haria esperar largo tiempo en la antesala y se 
le reeibiria como un importuno! iCuantos no 
serian los que le negaban^) su lade en la plaza, 
los que esquivaban su saludo en la calle! T si 
preguntamos ahora por estos hombres nulos y 
soberbios, si vamos ä saber^) cuando existieren, 
6 si existieren, por Ventura aJguna vez no halla- 
remos mas que el profunde olvido en que yacen, 
y del que no se levantarän jamas, como si 
nacidos no fueran, mientras que aquel soldado 
pobre y desvalido, aquel escritor desairado, vive 
y vivirä en la memoria y admiracion de las 
gentes con una gloria resplandeciente y sin fin. 
Para conocer sus facciones se multiplican las 
estampas> lasmedallas, las estatuas; para ilustrar 
su vida las investigaciones , los discursos, los 
elogios; las ediciones del Quijote se suceden 
ä las ediciones^ y la magnificencia de las nuevas 

1) ein gewöhnUcher Kopf, Geist. 2) § 44, 9. 3) § 44, 6, A. 
4) negar el lado ä uno keine Qemeinscnaft mit einem haben 
wollen. 5) erfahren wollen, fragen. 
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eclipsa el lujo brillante de las antiguas. £1 
libro presenta cada dia nuevas faentes de agrado 
7 de placer> y cada dia los hombres mas recono- 
cidos y justos afiaden nuevas palmas y Coronas 
ä sü incomparable autor. Bara, honorlfica por- 
fisky y al mismo tiempo leccion sublime, donde^) 
debemos aprender que si el tiempo presente le 
disfrutan') la fortuna y el poder, la posteridad 
es toda para el ingenio y para la virtud. 

1) auB der wir lernen sollen (de la leccion). 2) wenn die 
Gegenwart dem Glück und der Macht gehört (el tiempo ist 
Objekt von disfirutan). 
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Das 5. Bändchen dieser Bibliothek wird enthalten: 
El Magico prodigioso von Calderon. 

Im Verlage der J. Lindauer'schen Buchhandlung 
in München sind ferner erschienen: 

1. Fesenmair, J., Prof., Lehrbuch der spaniBchen Sprache. 3. verm. 

Aufl. Iö84. 8». 260 S. JC 3.40. 

2. Spanische Bibliothek von J. Fesenmair, Prof. Mit deutschen 

Anmerkungen für Anfänger. 1884. 12". 

1. Bändchen : Erzählungen u. Schilderungen. 75 S. ) ^ 

2. Bändchen: Los amantes de Teruel von J. E. > .. , 

Hartzenbusch. 99 S. ) 90 ^ 

1. Wenn von der vorgenannten Grammatik neben vielen brauch- 
baren ähnlichen Büchern — namentlich von Franceson, Pajeken, 
Wiggers, Rothwell, Schilling (mehr für Kaufleute), dem hochwissen- 
schaftlich angelegten von W. Förster (zunächst Lautlehre» — selbst 
in Süddeutschland, wo das unmittelbar prakt. Interesse der Kauf- 
leute und Seemänner weniger als im deutschen Norden hervortritt, 
in wenig mehr als zehn Jahren eine dritte Auflage notwendig 
wurde, so liefert schon dieser Umstand ein gutes Zeugnis für ge- 
diegene Ausführung. Das Buch, zunächst für solche Mittelschüler 
berechnet, die durch ihre Kenntnis des Lateinischen eine sichere 
Grundlage und mit ihrer historischen Bildung eine Stütze für Ver- 
ständnis und Auffassung haben, gliedert sich in drei, in dieser 
neuesten Auflage auch äusserlich gesonderte Teile : die eigent- 
liche Grammatik in kurzer, aber ausreichender Formenlehre 
(S. 1—85) und Syntax (86—115), Übungsbeispiele (116—168) 
für die Formenlehre und ein Lesebuch (169—243), das für die 
verschiedenen Gattungen der Prosa und Poesie (mit Ausschluss der 
Comedia) eine ziemlich reiche Aus wähl passender, mit entsprechenden 
knappen Sach- und Spracherklärungen versehener Lesestücke 
bietet. So hat man in einem hübschen Bande von 260 Oktavseiten 
Alles beisammen, was zum Erlernen einer Sprache notwendig Ist, 
und man bedarf nur noch eines Lexikons, wofür die neue Aus- 
gabe von Franceson ausreichen mag, bis auch hier ein Secken- 
dorff für unsere Zeit, oder ein Michacilis, Sachs oder Lukas wie in 
anderen modernen Sprachen auf den Markt kommt. Bemerkt sei 
noch, dass de Regeln in wünschenswerter VollSiändigkeit, Kürze 
und Schärfe entwickelt sind, dass die Cbungsbeispiele in beiden 
Sprachen stufenweise geordnet und möglichst anziehend ihrem 
Inhalte nach Wortkeuninis wie Formgewandtheit anbahnen, und 
dass das Lesebuch eine gedrängte Mustersammlung aus ver- 
schiedenen Gebieten der spanischen Litteratur bildet. Danach dürfte 
klar sein, dass hier ein verlässiger Führer für den Schul- und 
Selbstunterricht vorliegt für Alle, die nicht gerade eine hoch- 
wissenschaftliche Grammatik suchen, in welcher die Laut-, Flexions- 
und "Wortlehre überwiegt. 



3. Bündchen : La Indcpendencia von D. Manuel Breton de los 
Herreros. 120 S. .iCl.—. 



(X^J-SfrO- 



Im gleichen Verlage ist ferner erschienen: 

Perlenkrnnz spanischer Poesie. Aus Dichtern älterer^nd neuerer 
Zeit gesammelt und im Versmasse der Origindto übersetzt 
von J. P. Schmitz. Zweite Ausgabe. Preis Jt 3.* f 



2« Nachdem für französische und englische, in neuester Zeit 
auch für italienische Litteratur neben den zahlreichen Text- 
ausgaben auch solche mit erklärenden Anmerkungen in j 
einzeln käuflichen Biindchen auf den deutschen Büchermarkt ge- i 
kommen — ich erinnere nur an die soweit verbreiteten von Göbel '' 
— lag der Gedanke nahe, etwas Aehuliches für das Spanische ' 
zu wagen. Zu diesem Ende bietet der Verfasser obiger Sprachlehre i 
mit seinem Verleger u. d. T. ,, Spanische Bibliothek" eine \ 
Auswahl, von der jetzt zwei hübsch ausgestattete Duodezbändchen I 
vorliegen, denen ])ald ein drittes und, falls das llnternehinen 
Anklang findet, weitere folgen sollen. Zunächst ist, zur Einführ- 
ung in das weite (le>)iet, die moderne Litteratur berücksichtigt; 
knappe biügrapliische und litterargeschichtliche Einleitungen, kurze 
Erkläruniren, olt mit Hinweis auf die Sprachlehre, sachliche und 
sprachliclie Erliiuterungen sollen auch für den Selbstunterich t 
fordernil eintreten und zur allmähligen Selbständigkeit geleiten. 
Das 1. Bündchen entliiilt prosaische Stücke von J, E. Hartzen- 
b u s c h und M e s o n e r o Romanos: Lebens- und Stimmungsbilder, 
grtissicnteils ans unserer Zeit, in denen neben Satire, Laune, 
Ernst ein gesunder Humor .waltet. Im 2. finden wir einen Lieb- 
lingsstoiroit?<i):inisscl:crl)ramaliker durch Hartzenbusch in neuer, 
ganz sulbstiindiger Weise in den reichen Versformen der nationalen 
Bühne beliandelt, wobei neben dem christlichen Ritter- und 
Familienleben des IP>, Jahrhunderts maurische glühende Leiden- 
schaft, Liebe und Hass in einem echt spanischen reichen Gem^älde 
sich entfalten. Als Gegenstand des 3. Bändchens ist die ,,Cdmedia 
en prosa: ,, La Indcpendencia" von Breton de los Herl-eros 
angekinidigt. Wie es scheint und wie zu wünschen, sollen diese | 
drei Biindchen — alle einzeln zu haben — die Vorschule und j 
Vorstule zu einer Auswahl bedeutender und charakteristischer 1 
Stücke älterer Dichter, Comedias, Autos, Novelas bilden, deren : 
Lesung im Urtext durch Erläuterungen (kürzer, als die unlängst | 
von Krenkel zu zwei Stücken Calderons gebotenen) erleichtert 
M-erden soll. Möge der verdienstliehen Unternehmung die Teil- 
nahme und Unterstützung der lesenden und lernenden Welt in 
ähnlichem Masse wie ihren Vorgängerinnen zu teil werden. 

P a s s a u. _ j. Heiss. 

Spanisclie Bibliothek von J. Fesenmair, Prof. Mit deutschen An- 
merkungen für Anfänger. 1865. 12". 
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